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NOTA BENE
En atención a los lectores que ignoren el latín, traducimos la palabras o frases de ese idioma que se

citen en el presente trabajo. Por el mismo motivo, en relación con la ortografía española, atildamos las
palabras latinas esdrújulas, pero no las graves o llanas terminadas en consonante, advirtiendo que en
estas el acento prosódico cae en la penúltima sílaba; advertimos además que no hay palabras latinas
agudas.



INTRODUCCIÓN

Ambientación cronológica de La andria

Tradicionalmente, La andria ha sido considerada la primera de las seis comedias de Terencio.
Como año de su primera representación, se indica el l66 a. de J. C. o el 588 de Roma. El estreno ha-

bría ocurrido el 4 ó 5 de abril, durante los Juegos Megalesios. Esto se desprende de la Didascalia, con-
feccionada sobre la base de un prólogo de Donato1.
Terencio habría compuesto la pieza a los 18-19 años, según algún estudioso2; a una edad superior,

según otros: a los 24 años3, a los 27 ó a los 29 4 . Estas diferencias se deben a las distintas fechas asig-
nadas al nacimiento del poeta. Antes, basándose en la Vita Terenti de Suetonio, se aceptaba general-
mente el año 185 a. de J. C 5; hoy, basándose en Fenestella y la mayoría de los manuscritos, se
acostumbra retroceder al año 195 6. Para algún estudioso, fecha probable sería alrededor del año 1907.
Algún otro la ubica vagamente entre el 195 y el 185 a. de J. C. 8

¿Es realmente La andria la primera de las comedias de Terencio?

De las seis comedias de Terencio, compuestas entre 166 y 160 a. de J. C., La andria exhibe un refi-
namiento que supone considerable experiencia en la profesión de dramaturgo 9.
Además, si La andria fuera la primera pieza de Terencio, ¿cómo se explica que en el Prólogo él res-

ponda a censuras que se le hicieron por el hecho de practicar la «contaminación» o refundición de dos
piezas anteriores en una nueva? Este argumento, sin embargo, perdería todo sustento, si se tiene en
cuenta la teoría según la cual La andria habría sido escrita y leída al poeta Cecilio Estacio en el año
168. Por otra parte, se sabe que cuando los escritores proponían una comedia a los curatores  ludorum
(en nuestro caso, los ediles curules), estos se la hacían recitar en privado y, a veces, en presencia de
amigos 10.
Pero, sin duda, los primeros seis versos del Prólogo prueban que, o bien La andria no fue la primera

obra de Terencio (tesis de L. Gestri), o bien el prólogo de la misma no corresponde a su primera re-
presentación.
Dziatko fijó una cronología basada en las didascalias, donde La andria aparece como la primera pieza

del teatro terenciano, representada en el 166 a. de J. C. Esta cronología se conoce como «consular»,
puesto que tiene en cuenta los consulados indicados en las didascalias.
Las mismas didascalias tienen una cronología llamada «ordinal», que también ubica a La andria en

primer lugar y a las otras en este orden: II. El eunuco; III. Heautontimorúmenos (El atormentador de
sí mismo}; IV. Formión: V. Hecyra (La suegra); VI. Adelphoe (Los hermanos).
El mejor manuscrito de Terencio, el Vaticanus Latinus 3226 (sigla A), habitualmente denominado

Bembinus (por pertenecer a Bernardo Bembo y después a su hijo, el cardenal Pietro Bembo), presenta
justamente esa sucesión cronológica.

La andria figura en primer término también en la serie de Donato y en otros manuscritos.
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1 Cf Rubio, I, p. 14.
2 Cf Chambry, I, p. 2.
3 Cf Ashmore, p. 26.
4 Cf Coromines-Coromines, I, p. IX.
5 Cf  Ashmore, p. 26; Chambry, I, p. I.
6 Cf  Rubio, I, p. Xll; Coromines-Coromines, I, p. I.
7 Cf  Ashmore, p. 26.
8 Cf Vitali, p. IX.
9 Cf  Ashmore, p. 26.
10 Cf  Coromines - Coromines, I, p. XVIII - XIX.



Gestri se atiene a una cronología de los prólogos, ya que, según él, esa es la única capaz de ofrecer
un desarrollo coherente a la polémica entre Terencio y sus adversarios literarios. La ordenación deri-
vante de tal cronología es la siguiente: Hecyra (I, II y III representaciones),   La andria,  Formión,  El
eunuco, Heautontimorúmenos, Adelphoe.

Otros prefieren seguir la tradición manuscrita, anotada por otras fuentes y según la cual La andria
es la primera comedia de Terencio. Así, Rubio cree con Jachmann que el prólogo de La andria está
destinado a una segunda representación y sus versos finales se refieren a la primera representación, fra-
casada. Propone, en consecuencia, esta sucesión: La andria I; Hecyra I, II, III; La andria II; Formión;
El eunuco, Heautontimorúmenos; Adelphoe11.

Tipo de comedia

La andria es una comedia palliata, es decir, de trama e indumentaria griega, distinguiéndose así de
la comedia togata, de trama e indumentaria romana. Hay quien afirma que es la pieza más cercana que
las sucesivas al tipo tradicional de la palliata12.
Es una pieza derivada principalmente de la homónima de Menandro (¿342?-292 a.de J. Q), pero con

la inserción de elementos sacados de otra pieza del mismo comediógrafo, La perintia.
Es un caso típico de la así llamada «contaminatio» o refundición de piezas teatrales, a la que hemos

aludido más arriba. También hemos aludido a las censuras que esto le  provocó. Pero Terencio se ex-
cusa apelando al ejemplo de Nevio, Plauto y Ennio.
Sin embargo, La andria -y lo mismo cabe decir de las restantes piezas terencianas- no es un calco o

combinación servil de los originales griegos. Así, Donato nos informa que el diálogo inicial entre
Simón y Sosia (escena primera del primer acto) remplaza un monólogo del original, y asimismo que
en el original no figuran los personajes Carino y Birria. Pero recientes descubrimientos han demostrado
que estos dos personajes los derivó Terencio de La perintia13. Cada añadidura provendría, pues, de tal
o cual modelo adaptado con libertad. El mismo Donato nos informa igualmente que unos versos de
La andria que tienen una impronta epicúrea, derivan del Eunuco griego.
Siendo así, parecería natural que se advierta algún vestigio de sutura y alguna pequeña incoherencia,

como cautamente lo reconoce Haffter. Pero si no tuviéramos los testimonios de Donato y del mismo
Terencio, sería difícil, como afirma Leo, individuar los injertos que ellos denuncian 14. La Magna sos-
tiene sin más que “no se ven suturas y contradicciones”l5. George E. Duckworth, después de advertir
que La andria no es en sí misma notablemente original, sino una comedia de errónea identidad y pos-
terior reconocimiento, anota que Terencio ha introducido, sin embargo, en ella algunas variaciones
nuevas de temas antiguos, que añaden un humor delicioso a muchas situaciones l6.

¿Comedia motória o statária o mixta?

Motória era la comedia de acción, de intriga; statária, la de menos acción y más caracterización de
los personajes (comedia de carácter); la mixta, como lo indica el calificativo, intermedia entre una y
otra modalidad
Y bien, para Donato La andria es predominantemente motória (haec maiori ex parte motória est).

Algún autor moderno, como Pere Coromines, comparte esta calificación 17.
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11 Cf Rubio, I, p. XXXIII - XI.
12 Cf Vitali, p. XIII.
13 Cf La Magna, p. 9
14 Cf Ronconi, p. XX.
15 Cf La Magna, p. 9.
16 Cf Duckworth, p. 142.
17 Cf Coromines-Coromines, I, p. XIII.



Para algún otro, como Angelo Serafini, sería, al igual que las demás de Terencio, una fábula statária,
cuya acción está basada, toda o casi toda, en los caracteres, es decir, en la psicología de los personajes
18. A juicio de ese autor, es esta precisamente la originalidad y novedad aportadas por Terencio a la co-
media latina19. Alguien, como Chambry, afirma que “el interés dramático de La andria es quizás su-
perior al interés psicológico», pues a los personajes, salvo Davo y Simón, «les falta un poco de fuerza
y de relieve» 20.
De ordinario, sin embargo, se estima que La andria es una comedia mixta. La Magna, por ej., si bien

juzga, con Donato, que “La andria es (...) una comedia en gran parte motória”21, juzga al mismo
tiempo que en ella «hay un estudio esmerado en la pintura de los caracteres de los personajes, que tie-
nen todos una vida propia, una individualidad particular, por lo cual cada uno de ellos en las palabras,
en las actitudes, en los sentimientos, en los afectos no se puede confundir con los otros” 22.

Características de La andria

No obstante proceda de una “contaminación», La andria es, sin duda, como dice Giuseppe Coglian-
dolo, “una verdadera comedia», donde «todo es lógico, coherente, natural»; donde «todo se desarrolla
por una intrínseca necesidad de los hechos y de los sentimientos de los protagonistas» 23. Para Betty
Radice, La andria es “una de las piezas terencianas más llenas de vida (one of the Terence’s liveliest
plays) 24. Ha sido definida “la comedia de las  sorpresas”25, ya que el espectador «es mantenido en sus-
penso hasta el fin»26.
Cualidad sobresaliente de esta comedia es la caracterización de los personajes, bien diferenciada y

matizada. Así, Pánfilo aparece como una joya de muchacho: recto, franco, leal, respetuoso y obediente
para con su padre, enamorado tan responsable como apasionado, etc. Pero también tiene sus lunares:
oscila entre el respeto a su padre y el amor a Glicera; se deja dominar fácilmente por el padre y por
Davo, carece de resolución... En la pieza se dan parejas de caracteres: dos padres (Simón y Cremes);
dos esclavos (Davo y Birria); dos muchachas (Glicera y Filomena); dos viejas (Misis y Lesbia), pero
en ningún caso se notan duplicados inútiles. Terencio no fija tipos, sino individuos, cada uno de los
cuales exhibe rasgos muy personales y particulares27.Así, Davo es el esclavo intrigante, Birria el es-
clavo campesino ...28
El personaje principal de la pieza es -no cabe duda- Davo: él maneja todos los hilos, enreda y des-

enreda toda la madeja, determina todas las situaciones, domina sobre todos 29. Giuseppe Cogliandolo
llega a afirmar que “Davo es la figura más interesante, más simpática, más agradable que nos haya dado
el teatro antiguo»30.                           

En la pieza hay también cuatro personajes que no aparecen en la escena: las dos muchachas, Glicera
y Filomena; Crisis, meretriz; Arquilis, criada de Glicera. Pero estas también se hallan descritas con cui-
dado; especialmente Glicera, joven encantadora tanto física como moralmente, digna en verdad del in-
menso amor que le profesa Pánfilo 31.
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18 Cf Serafini, p. 58 y 6l.
19 Cf Serafíni, p. 6l.
20 Cf Chambry, I, p. 10.
21 La Magna, p. 14.
22 Cf La Magna, p. 15.
23 Cf Cogliandolo, p. 7.
24 Cf Radice, p. 34.
25 La Magna, p. 14.
26 La Magna, p. 15.
27 Cf ib.
28 Cf Marouzeau, I, p. 45.
29 Cf La Magna, p. 17.
30 Cogliandolo, p. 8.
31 Cf La Magna, p. 19 - 20.



Otros rasgos de La andria

- Como, por otra parte, se nota en toda la producción de Terencio, el lenguaje es pulcro y elegante
(de capital, según dijo Arnaldi), decoroso y casi diríase pudoroso32.

-También se advierte un humor sutil33: característica, esta, común en las otras comedias de Terencio34.
- La andria se destaca por su patetismo, que revela la gentileza y finura terencianas. Ashmore no

vacila en definirla “la más patética»  de las seis comedias de Terencio 35.
- Y es, como las otras piezas de Terencio, espejo de una sociedad fundamentalmente honesta y

espejo sobre todo del ánimo candoroso e idealista de su autor. Escribe justamente La Magna, conclu-
yendo su introducción al texto y comentario de La andria: “La sociedad que es representada en La an-
dria, como también en las otras comedias de Terencio, no es corrompida ni engañadora; es una
sociedad sustancialmente buena y honesta, también si alguna vez cae en el vicio y la mentira. Cierta-
mente no es el espejo fiel de lo que era la sociedad en el tiempo en que vivió Terencio, sino que refleja
el corazón manso y cándido del poeta, su educación exquisitamente señorial, la nobleza de su ánimo,
que no solo rehuyó describir inmundicias, sino que creyó en un mundo diverso  del que era realmente,
mucho más bueno y más puro, en una sociedad en la que, observando bien, aun bajo el vicio se puede
encontrar un fondo de bondad, en una humanidad que, si quiere escuchar los impulsos del corazón,
puede ser siempre feliz”36.

Fortuna de La andria

Todo el teatro terenciano tuvo una gran fortuna y ejerció gran influencia en la literatura europea, es-
pecialmente en la moderna. Ciñéndonos a La andria podemos consignar estos datos:
- Donato nos informa que la pieza tuvo una representación póstuma, en una fecha comprendida

entre 143 y 133 a. de J. C.
- Cicerón (106-43 a. de J.C.) la veía representar todavía en un teatro de provincia (Ep. ad Att. XIII,

34) 37.
- En la época del Renacimiento, fue traducida al italiano por Ariosto (1474-1533) y Maquiavelo

(1469-1527), así como fue la primera comedia de Terencio en ser traducida al inglés, alrededor de
1530 38.

- En I Gelosi (1545) de V. Gabiani se da una «contaminación» de La andria y El eunuco. G.M. Cec-
chi (1518-1587) reproduce escenas de La andria en su Moglie.

- En Francia, en 1703, Barón (1653-1729), discípulo de Molière, representó la pieza en París 39. Se
cita igualmente una Andria de Collé, pero esta no fue representada, por negarse a ello los cómicos40.
La andria inspiró Les jaloux de Pierre Larivey 41.
- En Alemania, a comienzos del siglo XIX, Goethe (1749-1832), siendo director del teatro de corte,

la hizo representar en Weimar, igual que El eunuco y Los hermanos, valiéndose de traducciones y
adaptaciones de amigos suyos.
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32 Cf Serafini, p. 58 - 59.
“ Cf Duckworth, p. l4l.
34 Cf Serafini, p. 52.
35 Cf Ashmore, p. 33.
36 Cf La Magna, p. 20. Para una información más amplia y general sobre las características del teatro terenciano, puede
verse Del Col, Terencio: Los hermanos, p. 21 - 22.
37 Cf Marouzeau, I, p. 17.
38 Cf Radice, p. 34.
39 Cf Rubio, I, p. LV.
40 Cf Chambry, I, p. 15.
41 Cf Paratore, p. 190.



- En Inglaterra, hubo adaptaciones o imitaciones de La andria en The Conscious Lovers (1722) de
R. Steele y en The Perjured Devotee (1739) de D. Bellamy. En ella se inspiró igualmente Thorton
Wilder para su refinada novela simbólica The Woman of Andros (1930) 42.

Semejante fortuna de La andria se explica, es obvio, por sus bondades. Nosotros fuimos señalando
una serie de ellas. Chambry las resume en las siguientes: el interés de la intriga, la pintura de los ca-
racteres, el encanto de los relatos, la vivacidad y naturalidad del diálogo, la pureza del estilo 43. Son
las mismas cualidades que, en tal o cual grado, se destacan en todo el teatro de Terencio.

Texto seguido en la traducción de La andria

Nos atuvimos, normalmente, a la edición crítica de Lindsay-Kauer o de Marouzeau.
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42 Cf Rubio, I, p. LVI; Paratore, p. 190.
43 Cf Chambry, I, p. 15.



DIDASCALIA 1

Se representó en los Juegos Megalesios 2, siendo ediles curules Marco Fulvio y Manio Glabríón.
Fueron actores-empresarios Hatilio de Preneste y Lucio Ambivio Turpión. Compuso la música Flaco,
liberto de Claudio; la ejecución se realizó con flautas iguales, derechas o izquierdas, a lo largo de toda
la pieza. El original es griego, de Menandro. Es la primera comedia del autor, compuesta durante el
consulado de Marco Marcelo y Cayo Sulpicio 3.

PERÍOCA DE C. SULPICIO APOLINAR 4

Pánfilo viola a Glicera, erróneamente tenida por hermana de una meretriz oriunda de Andros; ha-
biéndose aquella quedado embarazada, él le asegura que se casará con ella. Su padre le había prometido
otra, hija de Cremes; por eso, tan pronto como descubre esas relaciones amorosas, simula que se va a
celebrar el casamiento, deseando averiguar las intenciones del hijo. Por consejo de Davo, Pánfilo no
opone resistencia. Pero Cremes, no bien ve al pequeñuelo, hijo de Glicera, rehúsa el casamiento y re-
nuncia a Pánfilo como yerno. Luego inesperadamente reconoce que Glicera es hija suya y entonces
se la da como mujer a Pánfilo, mientras da la otra a Carino. 
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1 Para una información sobre las didascalias de Terencio, cf Del Col, Terencio: Formión, p. 7-9.
2 Juegos en honor de la Magna Dea (Megále theá). Tenían lugar del 4 al 10 de abril.
3 Es decir, en el año 166 a. de J. C.
4 Para una información sobre las períocas de Terencio, cf Del Col, Terencio: Formión, p. 9, nota 15.



PERSONAJES 5
(PRÓLOGO)
SIMÓN, anciano (padre de Pánfilo)
CREMES, anciano (padre de Filomena y Glicera)
CRITÓN, anciano
PÁNFILO, joven
CARINO, joven (amante de Filomena)
SOSIA, liberto (de Simón)
DAVO, esclavo (de Simón y Pánfilo)
DROMÓN, esclavo lorario 6 (de Simón)
BIRRIA, esclavo (de Carino)
MISIS, criada (de Glicera)
LESBIA, partera
(EL CANTOR)

PERSONAJES QUE NO ENTRAN EN ESCENA

GLICERA, muchacha (reconocida al final como Pasíbula, la hija mayor de Cremes)
ARQUILIS, criada (de Glicera)
CRISIS, meretriz
FILOMENA, muchacha
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5 Para una información sobre la lista de personajes, cf Del Col, Terencio: Formión, p. 10, nota 17.
6 Lorarius era el esclavo encargado de castigar a otros esclavos con un lorum o azote de correas.



PRÓLOGO 7

Cuando por vez primera el poeta resolvió componer comedias, creyó que le incumbía tan solo la tarea
de escribir piezas que resultaran del agrado del público. Pero advierte que la cosa tiene un sesgo muy
distinto, pues se ve precisado a malgastar fatiga en redactar prólogos, no ya para exponer el argumento,
sino para responder a las maledicencias de un viejo poeta8. Y ahora les ruego se fijen en qué se lo re-
prende.

Menandro compuso La andria y La perintia. El que conoce bien cualquiera de las dos comedias, co-
noce las dos; en efecto, su argumento no es tan diverso que digamos, aunque, sí, son diferentes el len-
guaje y el estilo. Nuestro autor trasladó de La perintia a La andria elementos que se prestaban a ello,
y los utilizó como cosa suya. Eso es lo que le censuran, sosteniendo al respecto que no está bien en-
treverar piezas. ¿No es verdad que haciéndose los entendidos muestran no entender nada? Pues los que
acusan a nuestro autor, acusan igualmente a Nevio, Plauto y Ennio, a quienes él toma como modelos
y cuya libertad ansía imitar prefiriéndola a la oscura exactitud de esos otros. Y a ellos les recomiendo
que en adelante se queden quietos y dejen de murmurar, si no quieren que les señale sus desaciertos.

Hagan ustedes silencio, asistan con ánimo imparcial e infórmense del tema, para averiguar qué se
puede esperar del autor y si las comedias nuevas que él redacte en lo sucesivo merecerán ser vistas o
más bien rechazadas.
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7 Para una información sobre los prólogos de Terencio, cf Del Col, Terencio: Formión, p. 11, nota 18.
8 Luscio Lanuvino. Cf Del Col, Terencio: Formión, p. 11, nota 19.



ACTO  I

ESCENA I

SIMÓN, SOSIA y ESCLAVOS cargados de provisiones

SIMÓN. - (A los esclavos.) Ustedes, lleven eso adentro; márchense. (Los esclavos salen.) Tú, Sosia,
ven acá, tengo que decirte dos palabras.
SOSIA. - Dalas por dichas: que eso se aderece bien, ¿no es cierto?
SIMÓN. - No, se trata de otra cosa.
SOSIA. - ¿Para qué otra cosa te puede servir mi arte?
SIMÓN. - No necesito tu arte para el asunto que preparo, sino dos cualidades que siempre he observado
en ti, a saber: fidelidad y reserva.
SOSIA. - Pues estoy aguardando qué quieres.
SIMÓN. - Desde que te compré, o sea, a partir de tu niñez, tu servidumbre en mi casa se desarrolló en
una atmósfera de moderación y benignidad, lo sabes. Sabes igualmente que como prestabas un servicio
digno de un individuo libre, yo de esclavo te hice liberto; te concedí, pues, la máxima recompensa que
estaba a mi alcance.
SOSIA. - Lo tengo presente.
SIMÓN. - Y yo no revoco lo que hice.
SOSIA. - Me alegro, Simón, de haber hecho o de hacer algo que te satisfaga, y te doy gracias por
haber hallado gracia a tus ojos. Con todo, me molesta una cosa: que me recuerdes tu beneficio; pues
es como si me echases en cara que soy un ingrato. Pero, vamos: di de una vez lo que deseas de mí.
SIMÓN. - En seguida. Lo primero que te advierto en el asunto que me ocupa es que esta boda, que
crees verdadera, no es tal.
SOSIA. - ¿Por qué entonces simular eso?
SIMÓN. - Te lo contaré todo desde el principio; así conocerás no solo la conducta de mi hijo, sino tam-
bién mi proyecto y lo que yo quisiera de ti en esta circunstancia. Y bien, Sosia, una vez que mi hijo
salió de la adolescencia y tuvo posibilidad de vivir con más libertad (ya que antes ¿cómo podía uno
conocer ni examinar su carácter, si la edad, el miedo, el maestro, lo tenían embridado?)...
SOSIA. - Así es.
SIMÓN. -... al revés de lo que hacen casi todos los jóvenes, que se dedican a alguna afición, como criar
caballos o perros de caza, o frecuentan la escuela de los filósofos, él no cultivaba ninguna de estas ocu-
paciones con preferencia a las demás, sino que las cultivaba  todas moderadamente. Yo me gozaba de
ello.
SOSIA. - Y no sin razón; pues opino que en la vida, lo más útil de todo es atenerse a esta regla: “Nada
con exceso»9. 
SIMÓN. - Este era su comportamiento: fácilmente toleraba y soportaba a todos aquellos con quienes
trataba; condescendía con lo que ellos querían, sin oponerse a nadie; favorecía sus inclinaciones, sin
jamás anteponerse a ellos. Y estos son los medios más simples para lograr renombre, sin provocar la
envidia, y para ganar amigos.
SOSIA. - Sabiamente supo regular su vida; porque hoy en día la complacencia engendra amistades,
la franqueza odiosidades 10. 
SIMÓN. - En el ínterin -hará de esto tres años-, cierta mujer vino de Andros11 a establecerse acá cerca,
obligada por la pobreza y la despreocupación de sus parientes; una mujer de extraordinaria belleza y
en la flor de la edad.
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9 Es la famosa máxima griega medén agan; en latín, nequid nimis (verso 61).
10 Celebérrimo adagio terenciano: véritas ódium parit, “la verdad engendra odio”.
11 Pequeña isla del archipiélago griego, la más septentrional de las Cícladas, al sudeste de Eubea. Hoy todavía guarda el
nombre de Andros.



SOSIA. - ¡Ay, me temo que esta Andria nos traiga algún mal!
SIMÓN. - En un primer momento, ella llevaba una vida honesta, frugal y austera; ganaba el sustento
hilando lana y tejiendo telas; pero cuando se le acercó un galán, y luego otro, ofreciendo gratificación,
como la naturaleza humana tan fácilmente se desliza del trabajo al placer, aceptó las proposiciones, y
después comenzó a comerciar con su cuerpo. Los que entonces eran sus amantes, por casualidad,
como ocurre en tales casos, llevaron allá a mi hijo para que comiera con ellos. Y yo al punto dije para
mis adentros: “Por cierto ha sido atrapado; está mortalmente herido». Observaba por la mañana a los
esclavos de aquellos cuando iban o se retiraban; solía preguntar: «¡Hola, muchacho! Dime, por favor:
¿quién tuvo ayer a Crisis?» Porque así se llamaba la andria.
SOSIA. - Comprendo.
SIMÓN. - Contestaban: “Fedro”, o “Clinias”, o “Nicerato”; pues entonces estos tres eran sus amantes
simultáneos. - “Y Pánfilo, ¿qué hizo?” - “¿Qué hizo? Entregó su cuota 12 y comió”. Yo me alegraba.
Otro día averiguaba lo mismo y comprobaba que Pánfilo no estaba comprometido en absoluto. A la
verdad, yo lo creía muy experimentado y un hermoso ejemplo de continencia. Porque uno que se roza
con gente de esa índole, y a pesar de eso, su ánimo no se perturba en esas circunstancias, ten por
seguro que ya puede por sí mismo regular su conducta. Como eso me agradaba, entonces todos a una
sola voz me daban mil parabienes y ponderaban mi suerte al tener un hijo dotado de tales prendas.
¿Para q«é extenderme? Cremes impulsado por esta fama, vino espontáneamente a verme, a fin de
ofrecer como esposa para mi hijo a su hija única con una dote muy notable. Me gustó la propuesta,
concerté el matrimonio y hoy es el día fijado para la boda.
SOSIA. - ¿Y qué impedimento hay para que no se realice de veras?
SIMÓN. - Ya te lo diré. A los pocos días de ese acuerdo, Crisis, vecina nuestra, se muere.
SOSIA. - ¡Por suerte! Me has dado un alegrón. ¡Ah!, temía algún estorbo de parte de Crisis.
SIMÓN. - En ese trance mi hijo se hallaba a menudo en casa de Crisis juntamente con los amantes
de ella; juntamente con ellos se ocupaba de las exequias; entre tanto aparecía triste, y a veces pro-
rrumpía en sollozos. Entonces me pareció bien eso y reflexionaba: “Por haber tenido un poco de fa-
miliaridad con esa mujer, siente tan agudamente su muerte. Pues ¿qué haría si hubiese sido su amante?
¿Y qué no hará cuando se trate de mí que soy su padre?” Yo creía que todas esas fueran muestras de
un temperamento delicado y de un corazón tierno. ¿Para qué gastar más palabras? También yo en
atención a él voy al entierro, no sospechando todavía nada malo.
SOSIA. - ¡Oh!, ¿qué había de malo?
SIMÓN. - Ya lo sabrás. Se saca el cadáver. Nos ponemos en marcha. Mientras tanto, entre las mujeres
que se encontraban ahí, observo por casualidad una jovencita, de un aspecto... 
SOSIA. - ¿Atractivo, acaso?
SIMÓN. - ... y de un rostro, Sosia, tan modesto, tan gracioso, que... ¡No hay nada superior! Porque
entonces me pareció que se lamentaba más que las demás, y porque aventajaba a las demás con su porte
decoroso y noble, me acerco a las criadas y pregunto quién  es. Me contestan que es la hermana de Cri-
sis. Esta noticia fue un golpe repentino que hirió mi ánimo: “¡Acabáramos! Ahora me explico. De ahí
esas lágrimas, de ahí esa compasión”.
SOSIA. - ¡Me da mucho miedo pensar adónde vayas a parar!
SIMÓN. - Entre tanto el cortejo avanza; nosotros, detrás. Llegamos al sepulcro. La pusieron sobre la
hoguera. Todos lloran. En eso la hermana, a que me he referido, se acercó a la llama con demasiada
imprudencia, exponiéndose a un grave peligro. Fue entonces cuando Pánfilo, fuera de sí, descubrió su
amor bien disimulado y secreto. Acude, abraza a la mujer por la cintura y le dice: “Glicera mía, ¿qué
haces? ¿Por qué vas a perderte?” Entonces ella, en forma tal que era fácil notar un amor acostumbrado,
llorando se echó en sus brazos, ¡oh con cuánta familiaridad! 
SOSIA. - ¿Qué me estás contando?
SIMÓN. - Vuelvo a casa airado y muy amargado, pero con todo eso no había motivo suficiente para
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censurarlo. Me habría replicado: “¿Qué hice? ¿De qué soy culpable, padre, o en qué falté? Quiso arro-
jarse al fuego; se lo impedí; la salvé”. El razonamiento seria impecable.
SOSIA. - Tienes toda la razón, porque si reprochas a quien ha salvado una vida, ¿qué harás con uno
que ha causado un daño o perjuicio?
SIMÓN. - Al día siguiente vino Cremes a mi casa quejándose a gritos del escándalo, pues se había
enterado de que Pánfilo tenía a esa forastera como esposa legítima. Yo me empeño en negarlo. El in-
siste. Al fin, cuando nos despedimos, él protesta formalmente que no entregará su hija. 
SOSIA. - Tú entonces a tu hijo ¿no lo...?
SIMÓN. - Ni siquiera ese era motivo suficiente para reprenderlo.
SOSIA. - ¡Vamos! ¿Cómo no lo era?
SIMÓN. - El podía advertir: “Padre, tú mismo has fijado el término para estas libertades. Ya se acerca
el tiempo en que he de vivir a gusto ajeno; pues deja que ahora, entre tanto, viva a mi gusto”. 
SOSIA. - ¿Qué otra oportunidad te queda entonces para amonestarlo?
SIMÓN. - Si por ese amorío no quiere tomar mujer, esa sería de su parte la primera culpa digna de cas-
tigo; y yo ahora procuro que mediante la ficción de la boda, se produzca un auténtico motivo de re-
proche en caso de negativa; y procuro a la vez que ese bribón de Davo, si tiene algún plan, lo lleve a
cabo ahora que sus engaños no traen perjuicio alguno; pues yo creo que él porfiará de pies y manos
en buscar todos los recursos, más por molestarme a mí que por secundar a mi hijo.
SOSIA. - ¿Por qué razón?
SIMÓN. - ¿Lo preguntas? Mente malvada, propósitos malvados; pero a fe que si yo me doy cuenta
de que él... Pero ¿para qué explayarme? Si por el contrario ocurre lo que yo deseo, es decir, que Pánfilo
no oponga resistencia, queda Cremes, ante el cual yo he de justificarlo, y espero que lo conseguiré.
Ahora tu cometido es simular bien esta boda, pegarle un susto a Davo, y espiar al hijo para ver qué
hace y qué planes va urdiendo con el otro. 
SOSIA. - Ya entiendo. Eso correrá por mi cuenta. Ahora mismo vamos adentro.
SIMÓN. - Tú primero; yo te sigo13.

ESCENA II

SIMÓN, DAVO

SIMÓN. - (A solas.)No cabe duda: mi hijo no quiere casarse, pues hace poco noté tan alterado a Davo
cuando oyó que se iba a celebrar la boda. Pero he ahí que sale él mismo.
DAVO. - (Aparte.) Me asombraba de que eso se deslizara tan suavemente; y siempre me inquietaba
el prever adónde pararía la placidez de mi amo, quien, después de oír que ya no le iban a dar la mu-
chacha como esposa para su hijo, nunca a nadie de nosotros dijo palabra al respecto ni se afligió por
ello.
SIMÓN. - (Aparte.) Pero lo hará ahora y, según creo, no sin causarte un gran daño. 
DAVO. - (Aparte.) Lo que se propuso fue engañarnos y desarmarnos con una falsa alegría, y después,
cuando, descartado todo miedo, estuviéramos llenos de confianza y desprevenidos, caernos encima sin
dejarnos tiempo para planear cómo desbarajustar la boda. ¡Astuto!
SIMÓN. - (Aparte.) ¿Qué dice el verdugo?
DAVO. - (Aparte.) Es el amo, ¡y yo no lo había visto!...
SIMÓN. - ¡Davo!
DAVO. - ¡Oh! ¿Qué pasa?
SIMÓN. - ¡Hola, acércate!
DAVO. - (Bajo.) ¿Qué querrá este?
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SIMÓN. - A propósito...
DAVO. - ¿A propósito de qué?
SIMÓN. - ¿Lo preguntas? Por ahí se rumorea que mi hijo tiene amiga.
DAVO. - ¡Oh, es natural que la gente se ocupe de eso!
SIMÓN. - Pero ¿me atiendes, sí o no?
DAVO. - ¡Sí, hombre!
SIMÓN. - Bueno, ahora sería propasarme en mis derechos de padre si hiciera averiguaciones de ese
tipo. Porque lo que él hizo hasta el presente no me atañe en absoluto. Mientras la edad lo llevó a eso,
dejé que satisficiera su inclinación; pero el día de hoy trae otra vida, requiere otras costumbres. De
ahora en adelante te pido o, si cabe, te ruego, Davo, que vuelva ya al buen camino. ¿Me preguntas qué
significa esto? Pues, todos los que tienen amiga, llevan a mal que se les dé mujer.
DAVO. - Así se dice.
SIMÓN. - Si uno además eligió para ese asunto un mal consejero, de ordinario tuerce hacia el partido
peor su espíritu ya enfermo.
DAVO. - Por Hércules, que no entiendo.
SIMÓN. - ¿Que no? ¡Vamos!
DAVO. - ¡No! Yo soy Davo, no Edipo.
SIMÓN. - Pues entonces ¿quieres que te diga lisa y llanamente lo que queda por decir?
DAVO. - Claro que sí.
SIMÓN. - Si hoy advierto que con respecto a esta boda pones en juego alguna treta para que no se re-
alice, o que en este asunto quieres mostrar cuán astuto eres, te desollaré a puros azotes, Davo, y te con-
denaré luego a trabajar en el molino14 hasta que revientes; con esta cláusula formal y solemne, que si
de allí te retiro, quede yo a moler en tu lugar. Pues bien, ¿has entendido esto? ¿O ni siquiera esto to-
davía?
DAVO. - Al contrario te he entendido a las mil maravillas; tan derechamente has ido al grano, sin va-
lerte de ningún rodeo. 
SIMÓN. - ¡Cuidado! Este es el caso donde menos toleraría que se me hicieran jugarretas.
DAVO. - ¡Palabras agradables, por favor!
SIMÓN. - ¿Te estás burlando? A mí no me engañas, ¿sabes? Mira: te digo claro que no hagas tonterías.
No vengas luego a decir que no te había avisado. ¡En guardia, pues! (Sale.)

ESCENA III

DAVO

DAVO. - En verdad, Davo, no es el caso de cruzarse de brazos ni dormirse, si mal no he entendido,
hace un momento, el propósito del viejo acerca del casamiento. Pues si tal casamiento no se organiza
con astucia, me hundirá en la ruina a mí o a mi amo. Ni tengo resuelto lo que voy a hacer: si asistir a
Pánfilo o hacerle caso al viejo. Si abandono a aquel, temo por su vida; si, por el contrario, le presto
ayuda, temo las amenazas de este, a quien es difícil engatusar. En primer lugar, ya está enterado de este
amorío; después, a mí me vigila hostilmente a fin de que no urda trampas con respecto al casamiento.
Si me sorprende con las manos en la masa, estoy perdido; apenas se le antoje, buscará un motivo para,
con razón o sin ella, largarme de cabeza al molino. A estos males se me añade el siguiente: que esta
andria, mujer o amiga de Pánfilo, está embarazada por obra de él. Y es curioso ver la temeridad de esa
pareja; se han metido en una aventura de dementes, no ya de amantes. Tanto si va a ser varón como
mujer la criatura que ella dé a luz, han resuelto criarla, y ahora están urdiendo entre ellos cierta patraña,
a saber, que ella es ciudadana ateniense. “Había una vez un viejo mercader; naufragó junto a la isla
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de Andros; murió...” En ese trance el padre de Crisis habría recogido a esa pequeña huérfana, arrojada
del mar a la playa. ¡Fábulas! Yo ciertamente, por  Hércules, no advierto allí ni sombra de verosimilitud;
ellos, entre tanto, están encantados con su ficción. - Pero ahí sale Misis de la casa de mi ama. Bueno,
yo me voy al foro, para encontrarme con Pánfilo; no sea que su padre lo tome desprevenido en este
asunto. (Sale.)

ESCENA IV

MISIS

MISIS. - (Entre bastidores). Hace rato, Arquilis, que te lo oí decir. Tú quieres que se haga venir a Les-
bia. No cabe duda, por Pólux, que es una mujer alcoholizada y deschavetada, y no merece, ni mucho
menos, que se le confíe una parturienta primeriza. Con todo, la traeré. (Entra en escena.) ¡Miren la to-
sudez de esa vieja chocha! Porque es su compañera en la bebida. ¡Oh, dioses!, les suplico que den a
esta (aludiendo a Glicera) facilidad en el parto y a aquella (aludiendo a Lesbia) la ocasión de cometer
desatinos más bien con otras. - Pero ¿cómo es que veo venir a Pánfilo tan alterado? Me  intranquiliza
lo que pueda ser. Aguardaré, para saber si esa turbación nos trae acaso algo infausto.

ESCENA V

PÁNFILO, MISIS

PÁNFILO. - (Aparte.) ¿Es esta una acción o una tentativa digna de un hombre? ¿Es este el cometido
de un padre?
MISIS. - (Aparte) ¿Qué quiere decir?
PÁNFILO. - (Aparte.) En nombre de los dioses, ¿qué es esto sino un insulto? El había resuelto darme
hoy mujer. ¿No era menester que yo lo supiese antes? ¿No era menester que se me lo comunicara con
tiempo?
MISIS. - (Aparte.) ¡Infeliz de mí! ¿Qué razonamiento estoy escuchando?
PÁNFILO. - (Aparte.) Pero ¿cómo? Cremes, que había protestado que no me entregaría su hija por
esposa, ¿ha cambiado su actitud porque ve que yo no he cambiado la mía? ¿Tan tercamente se empeña
-¡ay de mí! - en apartarme de Glicera? Si lo consigue, me arruina por completo. ¿Puede haber acaso
hombre tan infortunado en sus amores o tan infeliz como yo? ¡Por los dioses y los hombres! ¿De nin-
gún modo podré yo eludir el parentesco con Cremes? ¡De cuántas maneras me veo despreciado y bur-
lado! Todo está hecho, arreglado. ¡Ah! Después de haberme desechado, otra vez vienen a buscarme.
¿Por qué razón? ¿No será porque ocurre lo que yo sospecho, es decir, que están criando algún mons-
truo, y como no lo pueden encajar a nadie, acuden a mí?
MISIS. - (Aparte.) ¡Pobre de mí! Este discurso me deja sofocada de espanto.
PÁNFILO. - (Aparte.) ¿Y qué diré de mi padre? ¡Ah! Un asunto tan serio, tratarlo tan a la ligera! Hace
un rato, pasando al lado mío en el foro: “Hoy -dijo- te has de casar, Pánfilo. Prepárate, vete a casa”.
Me pareció que me decía: “Vete pronto y ahórcate”. Quedé pasmado. ¿Creen ustedes que pude articular
palabra o aducir alguna excusa, siquiera tonta, falsa, fuera de propósito? Me quedé mudo. Pero si al-
guien me preguntase ahora qué hubiera hecho si lo hubiera sabido antes: “Pues algo hubiera hecho -
contestaría- con tal de no hacer esto”. Pero ahora ¿por dónde empezar? Tantos cuidados me cercan para
tironear mi ánimo en diversas direcciones: el amor, la compasión que siento por ella l5, la instigación
a este casamiento, y después el respeto hacia mi padre, quien hasta ahora fue tan indulgente en admitir
todo lo que a mí me dio la gana de hacer. ¿Podría yo oponerme a él? ¡Ay de mí! No sé qué hacer.

- 15 -

15 Por Glicera, naturalmente.



MISIS. - (Aparte.) ¡Desdichada de mí! Estoy inquieta pensando adónde irá a parar este «no sé qué
hacer». Pero ahora es absolutamente necesario o que él hable con ella o que en presencia de él yo diga
algo de ella. Mientras el ánimo está en oscilación, basta un leve impulso para inclinarlo de un lado o
de otro. 
PÁNFILO. - ¿Quién habla aquí? ¡Hola, Misis!
MISIS. - ¡Hola, Pánfilo!
PÁNFILO. - ¿Cómo está?
MISIS. - ¿Me lo preguntas? Está sufriendo dolores de parto, y está desasosegada, la pobre, porque,
hace tiempo, se había fijado tu  boda para el día de hoy. Y además teme que la plantes.
PÁNFILO. - ¡Oh! ¿Podría yo intentar eso? ¿Yo, permitir que la infeliz quede burlada por causa mía,
después de confiarme ella su corazón y su vida entera, y después que a ella, singularmente querida de
mi corazón, la he tenido como esposa? ¿Yo, consentir que su índole, formada y forjada en la rectitud
y honestidad, se pervierta constreñida por la indigencia? No, no haré tal cosa.
MISIS. - Yo no temería, si dependiese solamente de ti, pero temo que no seas capaz de resistir a la vio-
lencia.
PÁNFILO. - ¿Me crees tan cobarde, y además tan ingrato o bárbaro o feroz, que ni nuestras relaciones
ni el amor ni el sentido del honor, me conmuevan y aconsejen guardarle fidelidad?
MISIS. - Yo sé esto solamente: que ha merecido no te olvides de ella.
PÁNFILO. - ¿Olvidarme de ella? ¡Oh, Misis, Misis! Aún ahora están grabadas en mi corazón esas pa-
labras de Crisis con respecto a Glicera. Ya casi moribunda, me llama. Me acerqué. Apartadas ustedes
y estando nosotros solos, así empieza: “Querido Pánfilo, bien ves su hermosura y sus pocos años; y
no ignoras que al presente ambas cualidades le resultan nocivas para custodiar su castidad y su fortuna.
Debido a eso, yo, por esa tu diestra y por tu Genio, por tu fidelidad y por la soledad en que se va a en-
contrar esta, te conjuro que no la apartes de ti ni la abandones. Si yo te he amado como a un verdadero
hermano, si esta siempre te ha apreciado como al que más y siempre se ha mostrado complaciente con-
tigo en todas las cosas, yo te doy a ella como esposo, amigo, tutor y padre. Te lego los bienes que po-
seemos y los confío a tu lealtad”. Pone en la mía la mano de la muchacha; y expira en el acto. He
recibido, pues, a Glicera como una prenda; y como la he recibido, así la guardaré. 
MISIS. - Así lo espero, por cierto.
PÁNFILO. - Pero ¿por qué tú te vas de su lado?
MISIS. - Voy por la partera.
PÁNFILO. - Apresúrate. Pero ¡oye! Ni palabra has de soltar acerca de la boda; no sea que a su mal
actual se sume...
MISIS. - Entiendo.

ACTO II

ESCENA I

CARINO, BIRRIA, PÁNFILO

CARINO. - ¿Qué dices, Birria? ¿Que se la dan hoy en matrimonio a Pánfilo?
BIRRIA. - Eso es.
CARINO. - ¿Cómo lo sabes?
BIRRIA. - Acaba de decírmelo Davo en el foro.
CARINO. - ¡Ay, desgraciado de mí! Como hasta hace un momento mi ánimo había estado en tensión
entre la esperanza y el temor, así ahora, después que se le ha quitado la esperanza, extenuado y ago-
biado por la angustia se queda como pasmado. 
BIRRIA. - ¡Vamos, Carino, por Pólux! Ya que no se puede hacer lo que se quiere, hay que querer lo
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que se puede.
CARINO. - Yo no quiero más que a Filomena. 
BIRRIA. -Oh, mucho mejor sería que procuraras alejar ese amor de tu corazón en vez de hablar de un
argumento que en vano atiza tu pasión.
CARINO. - Todos, cuando estamos bien, dispensamos con facilidad consejos atinados a los enfermos.
Pero si tú estuvieras en mi lugar, opinarías diversamente.
BIRRIA. - ¡Bueno, bueno! Como gustes.
CARINO. - Pero veo a Pánfilo. Estoy resuelto a intentarlo todo antes que sucumbir.
BIRRIA. - (Aparte.) ¿Qué va a hacer ese?
CARINO. - (Aparte.) A él en persona se lo suplicaré, me echaré a sus pies, le descubriré mi amor.
Conseguiré, creo, que postergue la boda unos días siquiera; entre tanto, algo ocurrirá, espero.
BIRRIA. - (Aparte.) Ese “algo” es como nada.
CARINO. - Birria, ¿qué te parece? ¿Lo abordo?
BIRRIA. - ¿Por qué no? Si no consigues nada, que por lo menos tome en consideración que, si con
ella se casa, tiene listo en ti un adúltero.
CARINO. - ¡Vete al diablo con esas insinuaciones, bribón!
PÁNFILO. - Veo a Carino. ¡Hola!
CARINO. - ¡Hola, Pánfilo! Aquí vengo a pedirte esperanza, salvación, ayuda, consejo.
PÁNFILO. - No estoy, por Pólux, ni en condición de aconsejarte ni con recursos para ayudarte. Pero,
a ver de qué se trata.
CARINO. - ¿Hoy te vas a casar?
PÁNFILO. - Así dicen.
CARINO. - Pánfilo, si haces eso, hoy es el último día que me ves.
PÁNFILO. - ¿Cómo es eso?
CARINO. - ¡Ay de mí! No me atrevo a decirlo; díselo tú, por favor, Birria.
BIRRIA. - Yo lo voy a decir.
PÁNFILO. - Pues ¿qué pasa?
BIRRIA. - Está enamorado de tu novia.
PÁNFILO. - (Aparte.)A la verdad que no tenemos los mismos gustos. (Alto, a Carino.)Y bien, dime:
¿hubo acaso, Carino, algo más entre tú y ella?
CARINO. - ¡Oh, Pánfilo, nada!
PÁNFILO. - (Aparte.) ¡Cómo lo lamento!
CARINO. - Ahora, en nombre de la amistad y del amor, yo te suplico, ante todo, que no te cases con
ella.
PÁNFILO. - Sin duda lo intentaré.
CARINO. - Pero si eso no es posible o si el casamiento es de tu agrado...
PÁNFILO. - ¿De mi agrado?
CARINO. -... aplázalo a lo menos por algunos días, hasta tanto yo me marche a alguna parte, donde
no vea tal cosa.
PÁNFILO. - Escúchame ahora. Yo, Carino, estoy muy lejos de pensar que sea propio de personas de-
centes exigir gratitud cuando no se hacen acreedores a ella. Pues ese matrimonio, más quiero yo es-
quivarlo que tú lograrlo.
CARINO. - Me has hecho revivir.
PÁNFILO. - Ahora, pues, si algo pueden tú y tu criado Birria, actúen, imaginen, inventen, lleven a cabo
algún medio para que te la den a ti; que yo, de mi parte, me daré maña para que no me la den a mí.
CARINO. - Estoy satisfecho.
PÁNFILO. - Muy oportunamente veo a Davo, con cuyo consejo siempre he contado.
CARINO. - (A Birria.) Tú, en cambio, por Hércules, de nada me sirves, salvo decirme cosas que para
nada hace falta saber. ¿No te marchas de aquí?
BIRRIA. - ¿Yo? ¡Cómo no! ¡Y con mucho gusto!

- 17 -



ESCENA II

DAVO, CARINO, PÁNFILO

DAVO. - (A solas.) ¡Buenos dioses, qué buena noticia traigo! Pero ¿dónde hallaré a Pánfilo, para qui-
tarle el miedo que lo embarga y llenarle el ánimo de gozo?
CARINO. - (Aparte, a Pánfilo.) Está alegre, no sé por qué.
PÁNFILO. - (Aparte, a Carino.)No hay motivo; se ve que aún no ha llegado a saber nuestras desgracias.
DAVO. - (Aparte.)Yo creo que a esta hora, si él ha oído decir que se le ha preparado la boda...
CARINO. - (A Pánfilo.) ¿Lo oyes?
DAVO. -... me ha de estar buscando, con la lengua afuera, por toda la ciudad. Pero ¿dónde lo buscaré
o hacia dónde enderezaré primero mis pasos?
CARINO. - (A Pánfilo.) ¿Qué esperas para dirigirle la palabra?
DAVO. - (Aparte.)Ya sé. (Finge retirarse.)
PÁNFILO. - Davo, ven acá, quédate.
DAVO. - ¿Quién es el que me...? ¡Oh, Pánfilo! Justo te buscaba a ti. ¡Bien hallado, Carino! Los dos,
a propósito. Tengo que hablarles.
PÁNFILO. - ¡Davo, estoy perdido!
DAVO. - ¡Pero no, hombre! Escucha.
PÁNFILO. - ¡Estoy arruinado!
DAVO. - Sé lo que temes.
CARINO. - ¡Es mi vida, por Hércules, la que ciertamente está en peligro!
DAVO. - (A Carino.)Y también sé lo que temes tú.
PÁNFILO. - Mi boda...
DAVO. - ¡Pero sí!
PÁNFILO. - ... hoy ...
DAVO. - No me aturdas. Ya estoy al corriente. Tú tienes miedo de casarte con ella; y tú (a Carino),
de no casarte.
CARINO. - ¡Has dado en el clavo!
PÁNFILO. - ¡Eso mismo!
DAVO. - Pues en eso mismo no hay peligro; mírame al rostro.
PÁNFILO. - Davo, te suplico, apresúrate a librar de este trance al desgraciado que soy yo.
DAVO. - En seguida te libro. Cremes ya no te da su hija.
PANFILO. - ¿Cómo lo sabes?
DAVO. - Lo sé. Hace un rato tu padre me llamó aparte; me dijo que te iba a casar hoy y asimismo mu-
chas otras pamplinas que ahora no es el caso de repetir. Al punto corro de prisa al foro en tu busca,
para comunicarte todo eso. No encontrándote, subo allí a un lugar elevado; miro alrededor: no apareces
por ningún lado. Ahí veo casualmente a Birria, el criado de este. Lo interrogo; dice que no te vio. Fas-
tidiado, me pongo a pensar qué partido me convendría tomar. En esto, mientras me volvía a casa ru-
miando, las mismas circunstancias de la cosa me insinúan una sospecha: “¡Hum! Poco gasto; el amo
mismo, triste; boda de improviso... ¡No hay cohesión!”
PÁNFILO. - Pero, dime: ¿adónde vas a parar con esa parrafada?
DAVO. - Me dirijo inmediatamente a lo de Cremes. Cuando llego ahí, soledad ante la puerta; ya me alegro.
CREMES. - Es natural.
PÁNFILO. - Continúa.
DAVO. - Aguardo. Durante ese tiempo no veo entrar a nadie, salir a nadie; ninguna matrona en casa;
ningún preparativo; nada de bochinche... Aun me acerqué y espié hacia el interior.
PÁNFILO. - Entiendo: buena señal.
DAVO. - ¿Te parece que eso cuadre a un día de boda?
PÁNFILO. - No creo, Davo.
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DAVO. - ¿”No creo”, dices? Entonces no entiendes bien. La cosa es cierta. Además al retirarme de allí
topé con un criado de Cremes que llevaba para la comida del viejo legumbres y pececillos menudos
por valor de un óbolo.
CREMES. - Ahora, sí, Davo, gracias a ti me veo salvado.
DAVO. - ¡Ni por pienso!
CARINO. - ¿Cómo no, si no se la da a este en absoluto?
DAVO. - ¡Qué tipo más ridículo! Como si fuera necesario, ya que no se la da a este, que te la dé a ti,
sin que visites, ni supliques, ni embauques a los amigos del viejo.
CARINO. - Me aconsejas sabiamente. Allá iré, aunque, por Hércules, esta esperanza me ha fallado ya
muchas veces. (Sale.)

ESCENA III

PÁNFILO, DAVO

PÁNFILO. - ¿Qué se propone, pues, mi padre? ¿Para qué esta ficción?
DAVO. - Yo te lo diré. Si él ahora se enojase porque Cremes no te la da como esposa, le parecería ser
injusto, y no sin razón, antes de sondear tu intención respecto al casamiento. Pero si tú te rehúsas a ca-
sarte, entonces te echará la culpa a ti; y se armará un escándalo.
PÁNFILO. - Aguantaré cualquier cosa.
DAVO. - Mira que es tu padre, Pánfilo. Es asunto vidrioso. Además, esa mujer está sola; en un peri-
quete hallará algún pretexto para hacerla expulsar de la ciudad.
PÁNFILO. - ¿Hacerla expulsar?
DAVO. - ¡Y al instante!
PÁNFILO. - Pues, dime, Davo: ¿qué he de hacer?
DAVO. - Dile que te casarás.
PÁNFILO. - ¿Qué?
DAVO. - ¿Qué hay?
PÁNFILO. - ¿Yo, decir...?
DAVO. - ¿Por qué no?
PÁNFILO. - ¡Eso, jamás!
DAVO. - No te niegues.
PÁNFILO. - No me des tal consejo.
DAVO. - Considera lo que de ello pudiera resultar.
PÁNFILO. - ¡Sí: ser arrancado de aquella y ser arrojado a esta otra!
DAVO. - No es así. Yo opino que seguramente sucederá de esta manera: Tu padre te dirá: “Quiero que
te cases hoy»; tú le contestarás: «Sí, me casaré». Dime: ¿qué motivo tendrá entonces para litigar con-
tigo? Y por consiguiente todos los planes que él ahora estima seguros, se los tornarás inseguros y sin
peligro de tu parte, ya que está fuera de toda duda que Cremes no te dará la hija. No por eso has de
aflojar en tu conducta acostumbrada; no sea que él cambie de parecer. Di a tu padre que quieres casarte,
para que así, aunque lo quiera, no pueda enfadarse contigo con razón. Porque en cuanto podrías espe-
rar: “Con estas costumbres descartaré fácilmente todos los partidos, ya que nadie me dará su hija”, él
te encontrará una mujer sin dote, antes de permitir que te eches a perder. Pero si advierte que aceptas
la boda con serenidad, lo volverás descuidado; ya no se preocupará por buscar otra; en el ínterin, algo
bueno se producirá.
PÁNFILO. - ¿Lo crees?
DAVO. - No cabe la menor duda.
PÁNFILO. - Mira en qué enredo me metes.
DAVO. - ¿Quieres callarte?

- 19 -



PÁNFILO. - Y bien, diré que sí16. Pero cuidado, no llegue él a saber que yo tengo una criatura de ella,
pues he prometido reconocerla.
DAVO. - ¡Qué locura!
PÁNFILO. - Ella me suplicó que le diera mi palabra, para estar segura de que yo no la plantaría. 
DAVO. - Tomaremos las providencias del caso. Pero he ahí a tu padre; cuida de que no advierta que
estás melancólico.

ESCENA IV

SIMÓN, DAVO, PÁNFILO

SIMÓN. - (Aparte.) Vuelvo a ver qué hacen o qué complotan.
DAVO. - (A Pánfilo.) Este ahora no duda que te negarás a casarte. Viene después de rumiar quién sabe
en qué lugar solitario; espera haber hallado una arenga para desconcertarte. Así que procura dominarte.
PÁNFILO. - ¡Con tal que lo pueda, Davo!
DAVO. - Créeme, Pánfilo, te lo repito: hoy tu padre no cambiará una sola palabra contigo, si dices que
te casarás.

ESCENA V

BIRRIA, SIMÓN, DAVO, PÁNFILO

BIRRIA. - (Aparte.) El amo me ordenó que hoy, dejando a un lado todo lo demás, observara a Pánfilo
para averiguar su comportamiento respecto del casamiento; por eso ahora le sigo la pista. Oh, justa-
mente lo veo aquí en compañía de Davo. ¡Manos a la obra!
SIMÓN. - (Aparte.)Aquí están los dos.
DAVO. - (A Pánfilo.) ¡Ojo, eh!
SIMÓN. - ¡Pánfilo!
DAVO. - (A Pánfilo.) Vuélvete hacia él como sorprendido.
PÁNFILO. - ¡Ah, padre mío!
DAVO. - (A Pánfilo.) ¡Bravo!
SIMÓN. - Hoy, como te he dicho, quiero que te cases.
BIRRIA. - (Aparte.) Temo ahora por nuestra causa: ¿qué va a responder?
PÁNFILO. - Ni en esta ni en otra cosa tardaré yo en obedecerte.
BIRRIA. - (Aparte.) ¡Oh!
DAVO. - (A Pánfilo.) Se quedó mudo.
BIRRIA. - (Aparte.) ¿Qué ha dicho?
SIMÓN. - Te portas como debes, ya que me concedes de buen grado lo que pretendo.
DAVO. - (A Pánfilo.) ¿No te lo decía yo?
BIRRIA. - (Aparte.) Por lo que oigo, mi amo se ha quedado sin mujer.
SIMÓN. - Vete allá dentro ahora mismo, para estar listo cuando sea menester.
PÁNFILO. - Voy. (Entra en casa.)
BIRRIA. - (Aparte.) ¡En nada puede uno fiarse de nadie! ¡Qué acertado es el refrán que suele repetirse co-
rrientemente: “Cada cual prefiere que le vaya bien a él antes que a otro”! Yo vi a esa joven; recuerdo que me
pareció muy bella; por eso soy más indulgente con Pánfilo, si prefiere que ella duerma entre sus brazos más
bien que en los de mi amo. Voy a avisarlo; por la mala noticia me dará, sin duda, una mala acogida. (Sale.)
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ESCENA VI

DAVO, SIMÓN

DAVO. - (Aparte y señalando a Simón.) Ese ahora cree que yo traigo alguna tramoya, y que por esa
razón me he quedado aquí.
SIMÓN. - ¿Qué me cuenta Davo?
DAVO. - Nada bueno, por ahora.
SIMÓN. - ¿Nada? ¡Hum!
DAVO. - Nada en absoluto
SIMÓN. - Sin embargo, yo verdaderamente me esperaba...
DAVO. - (Aparte.) La cosa ocurrió contra su expectativa, lo veo; esto lo desazona al tipo.
SIMÓN. - ¿Eres capaz de decirme la verdad?
DAVO. - Nada más fácil.
SIMÓN. - ¿Acaso no le resulta algo molesto este casamiento por sus relaciones amorosas con esa fo-
rastera?
DAVO. - En absoluto, por Hércules, o, cuando más, su pena será cuestión de dos o tres días, ¿sabes?
Luego pasará. El mismo, en efecto, ha considerado entre sí el caso con toda detención.
SIMÓN. - Lo felicito.
DAVO. - Mientras le fue lícito y la edad se lo consintió, tuvo amiga, pero a escondidas: cuidó que eso
no mancillara su reputación, como conviene a un hombre de bien. Ahora es menester que se case;
pues, hacia el casamiento dirigió su pensamiento.
SIMÓN. - Algo tristón me pareció que estaba.
DAVO. - No es absolutamente a causa de ese amor; es que hay un motivo por el cual está enojado con-
tigo.
SIMÓN. - ¿Cuál es?
DAVO. - Es una niñería.
SIMÓN. - Vamos, dime: ¿qué es?
DAVO. - Es una nonada.
SIMÓN. - Pero ¿quieres decirme de qué se trata?
DAVO. - Dice que has escatimado demasiado los gastos.
SIMÓN. - ¿Yo?
DAVO. - Sí, tú. «Se hicieron provisiones, dijo, por valor de apenas diez dracmas: no parecería que
casa un hijo. ¿A quién de mis camaradas, añadió, me animaré yo a convidar, especialmente en una cir-
cunstancia como esta?» Y, dicho sea aquí entre nosotros, realmente llevas la tacañería al exceso. ¡Está
mal eso!
SIMÓN. - ¡Calla!
DAVO. - (Aparte.) Se ha picado.
SIMÓN. - Yo cuidaré de que las cosas se hagan correctamente. (Aparte.) ¿Qué será esto? ¿Qué pre-
tende ese zorro viejo? Porque si hay aquí alguna trampa, ¡ahí está el tramoyista!

ACTO III

ESCENA I

MISIS, SIMÓN, DAVO, LESBIA, (GLICERA)

MISIS. - (Entrando con Lesbia.) Realmente, por Pólux, es así como has dicho, Lesbia: raramente se
podría hallar un hombre que sea fiel a una mujer.
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SIMÓN. - (A Davo.) Esta esclava viene de casa de la andria.
DAVO. - ¿Qué me cuentas? ¡Es verdad!
MISIS. - (A Lesbia.) Pero nuestro Pánfilo...
SIMÓN. - (Sorprendido.) ¿Qué dice?
MISIS. - ... ha mantenido su palabra...
SIMÓN. - ¿Eh?
DAVO. - (Aparte.) ¡Ojalá se volviese éste sordo o ésa muda!
MISIS. - ... pues ha dado orden de criar la criatura que naciera.
SIMÓN. - ¡Oh, Júpiter! ¿Qué es lo que oigo? Se acabó, si esa dice la verdad.
LESBIA. - Buena la índole del joven, por lo que cuentas.
MISIS. - ¡Óptima! Pero sígueme adentro, para que no la hagas esperar.
LESBIA. - Te sigo. (Salen Misis y Lesbia.)
DAVO. - (Aparte.) ¿Qué remedio encontraré ahora a este mal?
SIMÓN. - ¿Qué es esto? ¿Tan loco está? ¿De una forastera...? Ya entiendo... ¡Oh, necio de mí, que ape-
nas ahora me he dado cuenta!
DAVO. - (Aparte.) ¿De qué dice este que se ha dado cuenta?
SIMÓN. - He aquí la primera trampa que este me arma: fingen que ella está de parto para disuadir a Cremes.
GLICERA. - (Desde adentro.) ¡Juno Lucina 17, acude en mi auxilio! ¡Sálvame, te conjuro!
SIMÓN. - ¡Huy! ¿Tan pronto? ¡Qué ridiculez! Desde que ha oído que yo estoy delante de la puerta, se
da prisa. No, Davo, no has sido bastante oportuno en repartir las escenas con los debidos intervalos.
DAVO. - ¿Yo?
SIMÓN. - Entonces ¿son tus actores que se han olvidado del papel?
DAVO. - Yo no entiendo lo que quieres decir.
SIMÓN. - (Aparte.) Si este me hubiera tomado desprevenido en caso de un matrimonio verdadero,
¡cómo se hubiera divertido conmigo! Ahora la cosa va mal para él; yo, en cambio, navego en el puerto18.

ESCENA II

LESBIA, SIMÓN, DAVO

LESBIA. - (Saliendo y continuando a hablar hacia dentro.) Hasta ahora, Arquilis, los síntomas que
suele y debe haber para reponerse, veo que ella los tiene todos. Ahora, por primera cosa, hazle tomar un
baño; y después denle de beber lo que yo he recetado y en la dosis prescrita; yo vuelvo acá en seguida.
(Aparte.) Un niño muy gracioso, por Cástor, le ha nacido a Pánfilo. Ruego a los dioses que se lo conser-
ven, ya que Pánfilo tiene un gran corazón y no ha osado perjudicar a esa excelente muchacha.
SIMÓN. - (A Davo.) También esto, ¿quién, que te conozca, no creería que ha salido de tu cabeza?
DAVO. - ¿Esto? Pues ¿qué es esto?
SIMÓN. - No ha ordenado allá en casa lo que era preciso hacerle a la parturienta, sino que, después de
salir afuera, se lo grita desde la calle a las que están dentro. ¡Oh, Davo! ¿Tan pobre idea tienes de mí? O,
en fin, ¿me crees tan fácil de burlar como para intentar hacerlo con manejos tan patentes? A lo menos me
engañaras con precaución y dieras así la impresión de inspirarte yo temor por si llegara a enterarme.
DAVO. - (Aparte.) Ciertamente, por Hércules, ahora es él quien se engaña a sí mismo y no yo.
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SIMÓN. - ¿No te había ordenado, y con amenazas, que no te metieras en este enredo? ¿Tuviste aprensión?
¿Sirvió eso para algo? ¿Puedo ahora, por ventura, creerte que ella acaba de tener un hijo de Pánfilo?
DAVO. - (Aparte.)Ya entiendo su error, y sé lo que debo hacer.
SIMÓN. - ¿Por qué callas?
DAVO. - ¿Qué tendrías que creer? ¡Como si no hubieras sido informado que eso iba a suceder de esa
manera!
SIMÓN. - ¿Alguien me...?
DAVO. - ¡Vamos! ¿Acaso por ti mismo has advertido que se trata de una ficción?
SIMÓN. - (Aparte.) Se está burlando de mí.
DAVO. - Te avisaron: pues, de lo contrario, ¿cómo se te pudo ocurrir esa sospecha?
SIMÓN. - ¿Cómo? Porque te conozco.
DAVO. - ¡Como si dijeras que eso se ha hecho por instigación mía!
SIMÓN. - Es lo que sé con certeza.
DAVO. - Aún no conoces bastante, Simón, qué clase de sujeto soy.
SIMÓN. - ¿Yo no te...?
DAVO. - Apenas abro la boca para contarte algo, en seguida piensas que te embauco.
SIMÓN. - ¿Y no es así?
DAVO. - Y entonces, por Hércules, no me atrevo a chistar.
SIMÓN. - Yo sé esto solamente, que aquí nadie ha dado a luz.
DAVO. - Has acertado, pero, con todo, pronto traerán un niño acá delante de la puerta. Yo desde ahora
te advierto, amo, que sucederá eso, para que estés prevenido y no digas después que se hizo así por suge-
rencia o trampa de Davo. Yo quiero a toda costa que deseches esa mala opinión que te has formado de mí.
SIMÓN. - ¿Cómo sabes tú eso?
DAVO. - Lo he oído decir y lo creo; concurren a la vez muchas circunstancias que me inducen a es-
tablecer esa conjetura. Ya antes ella había afirmado que estaba encinta de Pánfilo; resultó mentira.
Ahora, viendo que en casa se hacen preparativos para la boda, envió al punto una criada para hacer
venir a su casa la comadrona, y para que al mismo tiempo se trajera un niño. Si no logran que tú veas
al niño, no va a fracasar la boda.
SIMÓN. - ¿Qué me dices? Cuando notaste que ella seguía ese plan, ¿por qué no informaste inmedia-
tamente a Pánfilo?
DAVO. - Al fin y al cabo, ¿quién, sino yo, lo ha separado de esa mujer? Todos nosotros, en efecto,
bien sabemos cuán perdidamente la amaba. Ahora ansía tener una esposa legítima. En fin, eso déjalo
por mi cuenta. Sin embargo, tú en persona sigue disponiendo esta boda como ya lo haces; y espero que
los dioses nos favorecerán.
SIMÓN. - Entra, pues, en casa; ahí aguárdame y prepara lo que es preciso preparar. (Davo sale.)
(A solas.)No me ha inducido a prestarle un crédito total, y en realidad no sé absolutamente si es verdad
todo lo que ha dicho. Pero me importa poco; lo que más valoro es la promesa de mi propio hijo. Ahora
veré a Cremes y le pediré la mano de su hija para Pánfilo; si lo consigo, ¿por qué debería preferir que
el casamiento tuviera lugar en otro día y no hoy? Pues si mi hijo se niega a cumplir lo prometido, no
abrigo la menor duda de que con razón podría yo obligarlo. Pero he ahí que él mismo viene a mi en-
cuentro. ¡Justo a tiempo!

ESCENA III

SIMÓN, CREMES

SIMÓN. - ¡Salud, Cremes!
CREMES. - ¡Oh, precisamente te buscaba a ti!
SIMÓN. - Yo también. Llegas a pedir de boca.
CREMES. - Vinieron a mi casa algunos que afirmaban haberte oído decir que hoy mi hija contraería
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enlace con tu hijo; pues vengo ahora a ver si estás loco tú o si están locos ellos. 
SIMÓN. - Escucha un momento: conocerás lo que yo deseo de ti y lo que tú quieres saber.
CREMES. - Escucho; di lo que quieres.
SIMÓN. - Te conjuro, Cremes, por los dioses y por nuestra amistad, que empezó desde la niñez y
creció juntamente con la edad, por tu hija única y por mi hijo, cuya salvación está toda en tus manos,
que me ayudes en esta ocasión, y que se realice la boda, así como había estado a punto de realizarse.
CREMES. - ¡Ah, no me supliques! ¡Como si te fuera menester rogarme para obtener eso de mí! ¿Crees
que soy distinto de cuando estaba dispuesto a dártela? Si reporta ventaja para ambos el que se casen,
pues manda buscar a mi hija. Pero si de este casamiento se deriva para ambos más daño que provecho,
entonces te ruego que decidas atendiendo al interés de los dos, como si ella fuera tu hija y yo el padre
de Pánfilo.
SIMÓN. - Esto es cabalmente lo que quiero y lo que pido que se haga, Cremes; ni te lo pediría, si el
caso mismo no me lo aconsejara.
CREMES. - ¿Qué caso?
SIMÓN. - Hay rencillas entre Glicera y mi hijo...
CREMES. - (Con ironía.) Te escucho.
SIMÓN. - ... tan graves que yo espero poderlo apartar de ese amor.
CREMES. - ¡Cuentos!
SIMÓN. - Te aseguro que es así.
CREMES. - Así, por Hércules, como te voy a decir: enojo de enamorados, amor renovado 19.
SIMÓN. - Bien; por eso te ruego que tomemos la delantera, mientras hay tiempo y su pasión se halla
atascada por los denuestos. Antes que la maldad de esas mujeres y sus lágrimas simuladas con engaños
muevan de nuevo a compasión su ánimo enfermo, casémoslo. Yo espero, Cremes, que él, ganado por
el trato de una mujer digna, saldrá luego con facilidad de esas desgracias. 
CREMES. - Esto es lo que te parece a ti; yo, en cambio, opino que ni él podrá unirse para siempre con
mi hija, ni yo sufrir...
SIMÓN. - ¿Cómo lo sabes si no haces la prueba?
CREMES. - Pero es duro hacer la prueba en mi hija. 
SIMÓN. - En realidad, todo el inconveniente se reduce, después de todo, a que se produzca, ¡lo que
los dioses no permitan!, el divorcio. Pero si él se corrige, ¡qué de ventajas! Primeramente devolverás
el hijo a tu amigo; después hallarás para ti un yerno, y para tu hija un marido con el cual contar.
CREMES. - ¿Qué quieres que te diga? Si se te metió en la cabeza que la cosa es útil, no quiero yo poner
obstáculo a ninguna de las ventajas que esperas reportar.
SIMÓN. - Con razón, Cremes, te he profesado siempre la más alta estima.
CREMES. - Pero dime una cosa.
SIMÓN.- ¿Qué?
CREMES. - ¿Cómo sabes que hay desacuerdo entre ellos?
SIMÓN. - Davo, que es el confidente de sus secretos, me lo ha dicho él en persona. Y es él quien me
aconseja apresurar el casamiento lo más que pueda. ¿Piensas que él lo haría si no supiese  con seguridad
que mi hijo quiere eso mismo? Y tú, precisamente tú, lo oirás ahora de sus labios. - (A sus esclavos.)
¡Hola! Llámenme a Davo. - Pero ahí lo veo salir de casa.

ESCENA IV

DAVO, SIMÓN, CREMES

DAVO. - Venía a buscarte.
SIMÓN. - Pues ¿qué hay?
DAVO. - ¿Por qué no se hace venir a la novia? Ya anochece.
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SIMÓN.- (A Cremes.) ¿Oyes? (A Davo.)Yo, hace algún tiempo, algo recelé de ti que hicieras lo mismo
que suele hacer la ralea de los esclavos, esto es, que me urdieras engaños por los amores de mi hijo.
DAVO. - ¿Yo, hacer eso?
SIMÓN. - Lo creí, y cabalmente por este temor les encubrí lo que diré ahora.
DAVO. - ¿Qué?
SIMÓN. - Lo sabrás en seguida. Pues, casi, casi, ya me fío de ti...
DAVO. - ¡Por fin te has dado cuenta de lo que soy!
SIMÓN. - El casamiento no había de realizarse.
DAVO. - ¿Qué? ¿No...?
SIMÓN. - Pero lo había simulado con este objeto: para sondearlos a ustedes.
DAVO. - ¿Qué dices?
SIMÓN. - La pura verdad.
DAVO. - ¡Caramba! ¡Jamás yo me hubiera percatado de eso! ¡Vaya ardid astuto!
SIMÓN. - Atiende ahora. Yo acababa de ordenarte que entraras en casa, cuando muy oportunamente
me sale al paso éste.
DAVO. - (Aparte.) ¡Hum! ¿Estaremos perdidos?
SIMÓN. - Le cuento lo que tú me narraste hace un momento.
DAVO. - (Aparte.) ¿Qué me tocará oír?
SIMÓN. - Le pido que dé su hija y, ruega que ruega, al fin lo consigo.
DAVO. - (Aparte.) ¡Estoy muerto!
SIMÓN. - ¿Eh? ¿Qué has dicho?
DAVO. - Decía que está muy bien.
SIMÓN. - Ninguna traba, ahora, de parte suya.
CREMES. - Tan solo voy a casa a dar instrucciones para los preparativos, y al punto vuelvo acá para
informar acerca de los mismos. (Sale.)
SIMÓN. - Ahora te ruego, Davo, ya que tú solo me has concertado este casamiento...
DAVO. - Sí, yo solo.
SIMÓN. -... de hoy en adelante trata de hacer entrar en vereda a mi hijo.
DAVO. - Lo haré, por Hércules, con todo cuidado.
SIMÓN. - Puedes aprovechar estos momentos en que su ánimo está irritado contra Glicera.
DAVO. - ¡Pierde cuidado!
SIMÓN. - Pero, a propósito: ¿dónde está él ahora?
DAVO. - Me extrañaría si no estuviera en casa.
SIMÓN. - Voy a verlo, y le repetiré lo mismo que te he dicho a ti. (Sale.)
DAVO. - ¡Estoy aniquilado! ¿Qué me impide marcharme derecho al molino? No me queda posibilidad
alguna de suplicar perdón. Ya lo he trastornado todo: he engañado a mi amo; he precipitado en este
matrimonio al hijo de mi amo; he conseguido que la boda se celebrara hoy sin esperarlo el viejo y a
pesar de Pánfilo. ¡Oh, el lindo resultado de mis astucias! Si hubiera estado quieto, ningún mal hubiera
ocurrido. - Pero allí viene él en persona. ¡Estoy perdido! ¡Ojalá tuviera aquí un precipicio para tirarme
de cabeza ahora mismo!

ESCENA V

PÁNFILO, DAVO

PÁNFILO. - (Aparte.) ¿Dónde está ese criminal, que hoy me...?
DAVO. - (Aparte.) ¡Estoy muerto!
PÁNFILO. - (Aparte.) Pero confieso que merezco este mal que me ha tocado, ya que soy tan torpe,
tan desconsiderado! ¡Confiar yo toda mi suerte a un esclavo indiscreto! Yo pago el precio de mi ne-
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cedad; pero él por cierto no se saldrá con la suya impunemente.
DAVO. - (Aparte.) Bien sé que en lo sucesivo saldré incólume, si ahora logro evitar esta calamidad. 
PÁNFILO. - (Aparte.) ¿Y qué decir ahora a mi padre? ¿Le diré que ya no quiero, yo que hace un rato
le prometí casarme? ¿Con qué cara osaría hacerlo? Realmente ya no sé qué hacer de mí mismo. 
DAVO. - (Aparte.)Yo tampoco, por más que me devane los sesos. Le diré que voy a inventar algo, para
así retrasar un poco mi propia desgracia.
PÁNFILO. - (Con enojo, viendo a Davo.) ¡Hola!
DAVO. - (Aparte.)Me ha visto.
PÁNFILO. - ¡Eh, hombre de bien! ¿Qué te parece? ¿Ves en qué berenjenal, ¡ay de mí!, me he metido
por tus consejos?
DAVO. - Pero ya te voy a sacar.
PÁNFILO. - ¿Me vas a sacar?
DAVO. - Seguramente, Pánfilo.
PÁNFILO. - Sí, como hace poco.
DAVO. - No: mejor, espero.
PÁNFILO. - ¡Ah! ¿Cómo puedo creerte, canalla? ¿Una situación tan enmarañada, tan desesperada, pre-
cisamente tú serías capaz de volverla a poner en su primer estado? ¿No te dije que sucedería asi? 
DAVO. - Es cierto.
PÁNFILO. - Pues ¿qué te mereces?
DAVO. - La cruz. Pero deja que recobre un poquito mi presencia de espíritu; ya imaginaré alguna so-
lución.
PÁNFILO. - ¡Ay de mí, que no tengo tiempo para castigarte como quiero! Pues las circunstancias pre-
sentes tan solo me consienten velar por mí, no vengarme de ti.

ACTO  IV

ESCENA I

CARINO, PÁNFILO, DAVO

CARINO. - (Aparte.) ¿Se puede, por Hércules, creer o concebir que uno traiga de nacimiento tanta in-
sensatez como para gozarse en las desgracias de otro y sacar ventaja de los perjuicios de otro? ¡Ah!,
¿es esto verdad? Sin duda, y la peor ralea de hombres es la de aquellos que solo tienen un poco de re-
paro en decir que no; pero luego, cuando es tiempo ya de cumplir lo prometido, entonces, forzados por
la necesidad, inevitablemente delatan lo que son; temen primero, pero las circunstancias los apremian
a desdecirse. Entonces con todo descaro te espetan: “¿Quién eres tú? ¿Qué representas para mí? ¿Por
qué debiera yo cederte mi novia? ¡Oye! Mi pariente más próximo soy yo mismo”. Y si les preguntas:
“¿Dónde está la palabra dada?”, no sienten ninguna vergüenza, por más que seria menester tenerla.
¡Tienen, en cambio, sus reparos cuando de ningún modo hace falta! Pero ¿qué he de hacer? ¿Ir a bus-
carlo para pedirle cuenta de este agravio? ¿Colmarlo de improperios? Y si alguien me objetara: “No
vas a sacar ningún provecho”, - “Al contrario!”, le respondo. “Por lo menos, le daré fastidio y desaho-
garé mi enojo”.
PÁNFILO. - Carino, si los dioses no nos asisten, yo sin querer he causado mi ruina y la tuya.
CARINO. - ¿Ah, sí? “Sin querer?” Al fin has hallado el pretexto. Conque ¡has mantenido la palabra!
PÁNFILO. - ¿Por qué me dices “al fin”?
CARINO. - ¿Aún pretendes embaucarme con tu cháchara?
PÁNFILO. - ¿Qué quieres decir?
CARINO. - Después que yo te dije que la amaba, tú la encontraste de tu gusto. ¡Ay,  infeliz de mí, que
por el mío he juzgado de tu corazón!
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PÁNFILO. - Estás equivocado.
CARINO. - ¿No te hubiera parecido bastante cumplida tu ventura, si no me hubieras halagado en mi
amor, ni me hubieses entretenido con vanas esperanzas? - (En tono de amarga concesión) ¡Quédate
con ella!
PÁNFILO. - ¿Quedarme yo con ella? ¡Ah, tú no sabes en qué males estoy metido, triste de mí, y qué
angustias me causó con sus tramoyas este mi verdugo! (señalando a Davo).
CARINO. - Nada extraño, pues toma ejemplo de ti.
PÁNFILO. - No dirías, no, eso, si tú me conocieras o conocieras mi amor.
CARINO. - (Con ironía) Ya sé: hace poco litigaste con tu padre; de resultas, él ahora está enojado con-
tigo; no ha conseguido obligarte hoy a que te cases con ella.
PÁNFILO. - ¡En absoluto! Más te diré: esta boda no la estaban preparando para mí, ni nadie hoy pre-
tendía hacerme tomar mujer.
CARINO. - Entiendo: te has visto forzado... por tu propia voluntad. (Hace ademán de retirarse, pero
Pánfilo lo detiene.)
PÁNFILO. - ¡Espera! Aún no sabes...
CARINO. - Lo que sé es que te vas a casar con ella.
PÁNFILO. - Pero ¿por qué me atormentas? Escucha: él nunca dejó de instarme que le dijera a mi
padre que me casaría; y me aconsejaba, y me rogaba...
CARINO. - ¿Qué individuo hizo eso?
PÁNFILO. - Es Davo...
CARINO. - ¿Davo?
PÁNFILO. - ... quien lo trastorna todo.
CARINO. - ¿Y por qué?
PÁNFILO. - No lo sé; solo sé que los dioses estaban enfadados contra mí, pues yo le hice caso.
CARINO. - ¿Es verdad esto, Davo?
DAVO. - Es verdad.
CARINO. - ¿Eh? ¿Qué dices, criminal? ¡Ah, los dioses te den la perdición merecida por tus fechorías!
Hola, dime: si todos sus enemigos hubiesen querido enredarlo en este casamiento, ¿qué otro consejo
le hubieran dado sino el tuyo?
DAVO. - Me he engañado, pero no me doy por vencido.
CARINO. - ¡Claro!
DAVO. - Por aquí la cosa no resultó; pues, la emprenderemos por otro camino, a no ser que pienses
que, como al principio nos fue mal, ya no puede este fracaso trocarse en medio de salvación.
PÁNFILO. - Al contrario, hasta tengo la seguridad de que, si no te duermes, en vez de un casamiento
me armarás dos. 
DAVO. - Yo, Pánfilo, en mi calidad de siervo tengo con respecto a ti este deber: empeñarme con todas
mis fuerzas, de noche y de día,  y aun arriesgar mi cabeza, con tal de servirte; pero tu deber respecto
a mí es ser indulgente si algo ocurre contra lo esperado. ¿Sale mal lo que hago? Pero pongo todo mi
esmero. Si no estás conforme, busca tú mismo recursos mejores, y a mí despídeme.
PÁNFILO. - Es lo que quiero. Pero antes devuélveme al punto donde me tomaste.
DAVO. - Lo haré.
PÁNFILO. - Pero es preciso hacerlo en seguida.
DAVO. - (Aparte.) ¡Ha, ha! ... (Alto.) Espera: ha sonado la puerta de Glicera 20.
PÁNFILO. - ¿Qué te importa?
DAVO. - Estoy buscando...
PÁNFILO. - ¿Eh? ¿Ahora por fin?
DAVO. - Quieto, que muy pronto te comunicaré mi hallazgo.
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ESCENA II

MISIS, PÁNFILO, CARINO, DAVO

MISIS. - (Saliendo de la casa de Glicera y hablando hacia dentro.) Ahora mismo, donde quiera que
esté, procuraré hallártelo, a tu Pánfilo, y conducirlo acá conmigo; pero ahora, tesoro, no te desesperes.
PÁNFILO. - ¡Misis!
MISIS. - ¿Quién es? - ¡Oh!, Pánfilo, muy oportunamente te me presentas.
PÁNFILO. - ¿Qué pasa?
MISIS. - Mi dueña me ha ordenado rogarte que, si es verdad que la quieres, te llegues sin dilación a
su casa; dice que desea tanto verte.
PÁNFILO. - ¡Ah, estoy perdido! Mi mal se renueva. (A Davo.) ¡Qué angustias tenemos que pasar hoy
por tu causa, ella y yo, pobres desgraciados! Pues si me hace llamar, es porque se ha enterado de que
me están preparando la boda.
CARINO. - ¡Y pensar que a este respecto, tan fácilmente hubiéramos podido estar tranquilos, si este
(señalando a Davo) lo hubiera estado!
DAVO. - (A Carino.) ¡Bueno! Como si él no estuviera bastante enfurecido por su propio impulso,
¡azúzalo tú! 
MISIS. - (A Pánfilo.) Es así no más, por Pólux; esa es la causa que tiene desolada a la pobre. 
PÁNFILO. - Misis, te juro por todos los dioses que jamás la abandonaré, aunque supiera que tendría
que enemistarme con el mundo entero. Ella es la mujer que he elegido por esposa y la he obtenido.
Nuestros caracteres armonizan. ¡Váyanse al diablo los que quieren la ruptura entre nosotros! Nadie,
sino la muerte, me la arrebatará.
CARINO. - ¡Revivo!
PÁNFILO. - Ni un oráculo de Apolo es más verdadero que esto. Si es posible que mi padre crea que
no ha dependido de mí el impedir esta boda, bien; pero si no es posible, haré lo que es más fácil, es
decir, que crea que el obstáculo lo he puesto yo. (A Carino.) ¿Qué tal te parezco?
CARINO. - Desdichado igual que yo.
DAVO. - Estoy buscando un remedio.
CARINO. - ¡Bravo!
PÁNFILO. - (A Davo, con desdén.) Bien sé lo que eres capaz de intentar.
DAVO. - Esta vez, te aseguro, llevaré a efecto mi plan.
PÁNFILO. - Pero ahora mismo es preciso ponerlo en marcha.
DAVO, - Ahora mismo lo tengo listo.
CARINO. - ¿Cuál es?
DAVO. - (A Carino.) No te equivoques. Lo he hallado para este (señalando a Pánfilo), no para ti.
CARINO. - Eso me basta.
PÁNFILO. - Pero, veamos: ¿qué vas a hacer?
DAVO. - Temo que el día de hoy no me alcance para ponerlo por obra; no vayas a creer, pues, que ahora
tengo tiempo para exponértelo. Por consiguiente, ¡largo de aquí los dos, pues me están estorbando!
PÁNFILO. - Yo voy a hacerle una visita.
DAVO. - (A Carino.) ¿Y tú? ¿Adonde te vas?
CARINO. - ¿Quieres que te diga la verdad?
DAVO. - Desde luego. (Aparte.) Una historia va a empezar.
CARINO. - ¿Qué será de mí?                      :
DAVO. - ¡Eh, tú, impertinente! ¿No te basta que te dé aunque sea la breve dilación de un día, o sea,
el tiempo que le postergo a este el matrimonio?
CARINO. - Está bien, Davo, pero, con todo...
DAVO. - ¿Pero qué?
CARINO. - ¡Que con ella me case yo!
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DAVO. - Me haces reír.
CARINO. - Trata de venir a mi casa, si algo pudieras hacer.
DAVO. - ¿A qué he de ir? Contigo nada tengo que...
CARINO. - Pero, con todo, si algo...
DAVO. - ¡Bueno, ya iré!
CARINO. - Si algo... yo estaré en casa.
DAVO. - Tú, Misis, espérame aquí un poquito, hasta que vuelva. 
MISIS. - Apresúrate entonces.
DAVO. - En seguida estaré de vuelta, te lo aseguro. (Entra en casa de Glicera.)

ESCENA III

MISIS, DAVO

MISIS. - (A solas.) ¡Nadie tiene nada en propiedad! ¡Dioses, invoco su buena fe! Yo creía que para mi
señora este Pánfilo era el bien supremo: amigo, amante, marido, a su disposición en cualquier cir-
cunstancia; en cambio, ¡qué tormento sufre ahora por causa de él, la pobrecita! Por supuesto, es más
el mal que padece ahora que el bien que gozó antes. - Pero he ahí que sale Davo. (A Davo.) Amigo,
¿qué significa eso, por favor? ¿Adonde llevas al niño?
DAVO. - Misis, necesito para este asunto que despliegues tu destreza y astucia.
MISIS. - Pues ¿qué te propones hacer?
DAVO. - Recibe en seguida este niño de mis manos, y ponlo delante de nuestra puerta.                        
MISIS. - ¿En el suelo? ¡Por favor!
DAVO. - Saca de ahí, del altar 21, unas ramas 22 y extiéndelas.
MISIS. - ¿Por qué no lo haces tú mismo?
DAVO. - Porque, si por casualidad me fuera preciso jurar a mi amo que no lo he depositado yo, pueda
hacerlo con la conciencia tranquila.
MISIS. - Comprendo: te ha asaltado ahora ese nuevo escrúpulo. ¡Dámelo acá!
DAVO. - Muévete más rápido, que luego te diré lo que pienso hacer. (Viendo a Cremes.) ¡Oh, Júpiter!
MISIS. - ¿Qué hay?
DAVO. - Allí viene el padre de la novia. Renuncio al plan que había urdido antes.
MISIS. - No entiendo qué quieres decir.
DAVO. - Simularé venir, yo también, de ahí, por la derecha; trata tú con tus palabras de apoyar mi dis-
curso, cada vez que sea menester.
MISIS. - Yo no entiendo en absoluto qué estás haciendo; pero si en algo necesitan mi intervención,
como tú ves más claro que yo, me quedaré, a fin de no contrariar sus intereses.

ESCENA IV

CREMES, MISIS, DAVO

CREMES. - (Aparte.) Después de haber dispuesto lo que hacía falta para la boda de mi hija, vuelvo
para decir que la manden a buscar. - (Viendo al niño) Pero ¿qué es esto? ¡Un niño, por Hércules! (A
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Misis.)Mujer, ¿tú lo has puesto?
MISIS. - (Buscando a Davo, aparte.) ¿Dónde se ha metido ese?
CREMES. - ¿No me contestas?
MISIS. - (Aparte.) No se ve por ningún lado. ¡Ay, desdichada de mí! El tipo me ha dejado plantada y
se fue.
DAVO. - (Entrando.) ¡Dioses inmortales! ¡Qué bochinche en el foro! ¡Qué de gente litigando ahí! Y
después, los víveres están caros... (Bajo.) ¿Qué más? ¡Ya no sé qué decir!
MISIS. - ¿Por qué, dime, sola aquí me ...?
DAVO. - (Mirando al niño.) ¡Oh! ¿Qué cuento es este? ¡Eh, Misis! ¿De dónde viene este niño? ¿Y
quién lo ha traído acá?
MISIS. - ¿Estás en tus cabales, que me lo preguntas a mí?
DAVO. - Pues ¿a quién debería preguntárselo, si no veo aquí otra persona?
CREMES. - (Aparte.) ¿De dónde vendrá?
DAVO. - ¿Quieres responder a lo que te pregunto? (Zamarrea a Misis.)
MISIS. - ¡Ay!
DAVO. - (Bajo.) Pasa a mi derecha.
MISIS. - Estás loco: ¿tú mismo no...?
DAVO. - (Bajo.) Si me sueltas una sola palabra fuera de lo que te pregunto, ¡pobre de ti! (Alto.) No
respondes a tono. ¿De dónde viene? Dilo claramente.
MISIS. - De nuestra casa.
DAVO. - (Con ironía.) Ja, ja! ¡Raro, de veras, que una ramera actúe con tanto descaro!
CREMES. - (Aparte.) Esta, a lo que entiendo, es una criada de la andria.
DAVO. - ¿Les parece que somos tan ingenuos como para que así se mofen de nosotros?
CREMES. - (Aparte.) He llegado a tiempo.
DAVO. - Vamos, levanta rápido a ese niño de aquí, de nuestra puerta. (Bajo.) Espera; cuidado con irte
de este lugar a cualquier parte que sea.
MISIS. - ¡Los dioses te exterminen, ya que así asustas a una pobre mujer!
DAVO. - ¿Hablo contigo o no?
MISIS. - ¿Qué quieres?
DAVO. - ¿Aún me lo preguntas? Ea, ¿de quién es el niño que aquí depositaste? Responde.
MISIS. - ¿No lo sabes tú? 
DAVO. - Deja estar lo que yo sé, y contesta a mi pregunta.
MISIS. - Es de ustedes.
DAVO. - ¿Nuestro? ¿De quién?
MISIS. - De Pánfilo.
DAVO. - ¿Qué dices? ¿De Pánfilo?
MISIS. - ¡Oh! ¿Acaso no lo es?
CREMES. - (Aparte.) Con razón yo he rehusado siempre este casamiento.
DAVO. - ¡Oh, fechoría abominable!
MISIS. - ¿Por qué chillas?
DAVO. - ¿Acaso no es este el niño que yo vi traer a su casa ayer por la tarde?
MISIS. - ¡Qué descarado!
DAVO. - Sí, yo vi venir a Cántara con un bulto debajo del vestido.
MISIS. - Por Pólux, doy gracias a los dioses que presenciaron el parto algunas matronas libres.
DAVO. - Por cierto no conoce ella bien a aquel por quien urde estas tretas. “Si Cremes -así debe de
pensar- ve al niño depositado delante de su puerta, no dará a su hija”. Pero, por Hércules, con más razón
se la dará.
CREMES. - (Aparte.) No, por Hércules, no la dará.
DAVO. - Y ahora, para que estés prevenida, si no quitas de aquí a este niño, lo voy a hacer rodar yo
al medio de la calle, donde lo revolcaré en el fango; lo revolcaré a él y a ti también.
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MISIS. - Por Pólux, que estás borracho.
DAVO. - Un embuste arrastra otro. Yo oigo cuchicear que ella (aludiendo a Glicera) es ciudadana
ateniense.
CREMES. - (Aparte.) ¿Eh?
DAVO. - Y que entonces las leyes lo obligarán a casarse con ella.
MISIS. - ¡Oye! ¿Acaso no es ciudadana?
CREMES. - (Aparte.) Poco faltó que cayera yo sin saberlo en una desgracia que me hubiera hecho el
hazmerreír de la gente.
DAVO. - ¿Quién habla aquí? - ¡Oh, Cremes, a tiempo llegas! Escucha.
CREMES. - Ya lo he oído todo.
DAVO. - ¿Qué? ¿Todo?
CREMES. - Lo he oído, te digo, desde el principio.
DAVO. - ¿Lo has oído, de verdad? ¡Ah, criminales! A esta (señalando a Misis) habría que llevarla en
seguida a la tortura. (A Misis, señalando a Cremes.)Allí está el interesado; no vayas a creer que em-
baucas a Davo.
MISIS. - ¡Infeliz de mí! Por Pólux, buen anciano, que no he dicho nada falso.
CREMES. - Lo sé todo. (A Davo.) ¿Está en casa Simón? 
DAVO. - Sí. (Cremes entra en casa de Simón.)
MISIS. - (A Davo que, satisfecho, se acerca para abrazarla.) ¡No me toques, canalla! Por Pólux, que
si no le digo todo a Glicera...
DAVO. - ¡Ah, tonta! ¿No sabes lo que hemos hecho?
MISIS. - ¿Qué sé yo?
DAVO. - Es el suegro. No había otra manera para hacerle saber lo que queríamos.
MISIS. - ¡Acabáramos! ¡Me lo hubieses dicho antes!
DAVO. - ¿Crees acaso que hay poca diferencia entre hacer las cosas espontáneamente, como inspira
la naturaleza, y hacerlas de manera artificiosa?

ESCENA V

CRITÓN, MISIS, DAVO

CRITÓN. - Me han dicho que junto a esta plaza habitaba Crisis, quien prefirió ganarse aquí riquezas
con deshonra antes que vivir en su patria, pobre pero con honra. Con su muerte, por ley de parentesco
han pasado a mí sus bienes. - Pero allá veo unos de quienes podré recoger informes... ¡Salud!
MISIS. - ¡Cielos! ¿A quién veo? ¿Es éste Critón, el primo de Crisis? ¡Es él!
CRITÓN. - ¡Hola, Misis! ¡Bien hallada!
MISIS. - ¡Bien venido, Critón!
CRITÓN. - ¿Conque Crisis?... ¡Eh!
MISIS. - Sí, por Pólux, nos dejó sumidas en el duelo más profundo.
CRITÓN. - ¿Y qué tal ustedes? ¿Cómo lo pasan aquí? ¿Bastante bien?
MISIS. - ¿Nosotras? Así así. Como podemos, según dice el refrán, ya que no podemos como quisié-
ramos.
CRITÓN. - ¿Y qué es de Glicera? ¿Al fin encontró aquí a sus padres?
MISIS. - ¡Ojalá!
CRITÓN. - ¿Todavía no? No he arribado acá con buenos augurios. Por Pólux, que si lo hubiera sabido,
jamás hubiera pisado esta tierra. Siempre se ha dicho que es hermana de Crisis y por tal se la ha tenido;
luego le pertenecen a ella los bienes que aquella poseyó. ¿Ahora yo, extranjero, voy a entablar pleitos?
El ejemplo de otros me advierte cuán fácil y útil23 me resultaría esto... Supongo además que ella ha
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de tener algún amigo y protector, pues ya era grandecita cuando partió de allá. Se pondrían a vociferar
que soy un impostor, que soy un zaparrastroso que va a caza de herencias. Y además no me agrada des-
pojarla.
DAVO. - ¡Oh forastero de corazón generoso!
MISIS. - ¡Eres, por Pólux, el mismo de siempre!
CRITÓN. - Ya que estoy aquí, acompáñame a su casa; quiero verla.
MISIS. - Con mucho gusto.
DAVO. - (Aparte.)Yo lo seguiré. No quiero que me vea el viejo en este momento.

ACTO V

ESCENA I

CREMES, SIMÓN

CREMES. - Bastante ya, Simón, bastante te he probado mi amistad: bastante peligro he corrido; deja
ya de rogarme. Mientras trataba de complacerte, casi he comprometido la vida de mi hija. 
SIMÓN. - Al contrario, ahora más que nunca te pido y suplico, Cremes, que confirmes con el hecho
el favor que hace muy poco me prometiste de palabra.
CREMES. - Mira qué injusto eres por tu afán excesivo: con tal de lograr lo que anhelas, no consideras
los límites de la condescendencia, ni la naturaleza de lo que pides; pues, si lo consideraras, cesarías
de abrumarme con pretensiones nocivas.
SIMÓN. - ¿Cuáles?
CREMES. - ¿Y me lo preguntas? Me indujiste a dar mi hija a un mozalbete ocupado en otro amor y
que aborrece el matrimonio; a exponerla a la desavenencia y a un enlace problemático; a sanar a tu hijo
a costa del desasosiego y sufrimiento de ella. Y lograste tu intento. Yo puse manos a la obra, mientras
las circunstancias lo permitieron. Ya no lo permiten; resígnate. Corren voces de que ella es ciudadana
de aquí; ha tenido un niño... Pues, ¡déjanos en paz!
SIMÓN. - Por los dioses, te suplico, no se te meta en la cabeza dar crédito a gente que tiene sumo in-
terés en hacer pasar a mi hijo por el sujeto más detestable. Todo esto lo traman y emprenden para es-
torbar el casamiento. Una vez quitada la causa por la que obran así, desistirán. 
CREMES. - Estás equivocado. Yo mismo vi a la criada altercar con Davo.
SIMÓN. - Lo sé.
CREMES. - Y sin fingimiento, ya que ni uno ni otra se habían percatado de mi presencia.
SIMÓN. - Lo creo. Ya Davo me había avisado que iban a hacer esa comedia. Quise decírtelo hoy, y
no sé cómo se me pasó.

ESCENA II

DAVO, CREMES, SIMÓN, DROMÓN

DAVO. - (Saliendo de casa de Glicera, sin ver a Simón ni a Cremes, y hablando hacia dentro.) Estén
ya tranquilas 24; se lo ordeno.
CREMES. - (A Simón.) ¡Ahí tienes a tu Davo!
SIMÓN. - ¿De dónde sale?
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DAVO. - (Aparte.) Gracias a mí y al forastero...
SIMÓN. - (Aparte.) ¿Qué nueva desgracia es esa?
DAVO. - (Aparte.)Yo nunca vi persona, ni llegada, ni circunstancia más a propósito.
SIMÓN. - ¡Bribón! ¿A quién está él ponderando?
DAVO. - (Aparte.) Todo el asunto está ya a buen recaudo25 .
SIMÓN. - ¿Qué espero para dirigirle la palabra?
DAVO. - (Aparte, viendo a Simón.) ¡Mi amo! ¿Qué hacer ahora?
SIMÓN. - ¡Oh, bienvenido, hombre de bien!
DAVO. - ¡Hola, Simón! ¡Oh querido Cremes! Todo listo en casa.
SIMÓN. - (Con ironía.) Te has desempeñado óptimamente.
DAVO. - Cuando gustes, puedes hacerla venir.
SIMÓN. - ¡Muy bien! Efectivamente, es lo único que falta ahora. Pero, ¡vamos!, responde: ¿qué tienes
que ver tú en esa casa?
DAVO. - ¿Yo?
SIMÓN. - Sí, tú.
DAVO. - ¿Yo?
SIMÓN. - Pues sí, tú.
DAVO. - Había entrado hace un instante...
SIMÓN. - ¡Como si yo te preguntara “cuánto tiempo hace”!
DAVO. - ... en compañía de tu hijo.
SIMÓN. - (Aparte.) Conque ¿está Pánfilo allá dentro? ¿Pobre de mí! ¡Qué tortura! (A Davo.) Hola,
verdugo: ¿no me dijiste que había hostilidad entre ellos?
DAVO. - Y la hay.
SIMÓN. - Pues ¿qué hace él ahí?
CREMES. - ¿Qué piensas que haga? Litiga con ella.
DAVO. - Nada de eso, Cremes; yo te voy a informar de la indigna maquinación. Acaba de llegar un
viejo a quien yo no conozco...(Indicando la casa de Glicera.)Allí está, presuntuoso, ladino. Si te fijas
en su aspecto, parece un hombre de mérito extraordinario; su rostro trasunta una austera gravedad y
sus palabras, lealtad.
SIMÓN. - ¿Qué cuento nos endilgas?
DAVO. - ¿Yo? Ninguno. Solo refiero cuanto le oí decir...
SIMÓN. - Y bien, ¿qué dijo?
DAVO. - Que le consta que Glicera es ciudadana ateniense.
CREMES. - ¡Hum!
SIMÓN. - (Gritando hacia su casa.) ¡Dromón! ¡Dromón!
DAVO. - ¿Qué pasa?
SIMÓN. - ¡Dromón!
DAVO. - (A Simón.) ¡Oye!
SIMÓN. - (A Davo.) Si sueltas una palabra más... - ¡Dromón!
DAVO. - ¡Oye, te suplico!
DROMÓN. - (En el umbral.) ¿Qué quieres?
SIMÓN. - ¡Llévame a este hombre en vilo para adentro, lo antes posible!
DROMÓN. - ¿A quién?
SIMÓN. - A Davo.
DAVO. - ¿Por qué?
SIMÓN. - Porque se me antoja. (A Dromón.) Llévatelo, te digo.
DAVO. - ¿Qué hice?
SIMÓN. - ¡Llévatelo!
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DAVO. - Si descubres que he mentido en algo, mátame. 
SIMÓN. - No escucho razones. Te haré sacudir. 
DAVO. - ¿Aunque esto sea verdad?
SIMÓN. - ¡Aun así! (A Dromón.) Hazlo vigilar y atar, y -¿me oyes?- átalo fuerte, de pies y manos.
¡Vamos! ¡Ahora mismo! Hoy, por Pólux, si no me muero, a ti te mostraré cuán peligroso es engañar
al amo, y a él, engañar a su padre.
CREMES. - ¡Oh, no te enfurezcas tanto!
SIMÓN. - ¡He ahí, Cremes, la piedad filial! ¿No te compadeces de mí? ¡Tener que pasar yo tanta pena
por tal hijo! (Se acerca a la casa de Glicera. Gritando hacía el interior.) ¡Ea, Pánfilo! ¡Sal de ahí, Pán-
filo! ¿Acaso te da vergüenza?

ESCENA III

PÁNFILO, SIMÓN, CREMES

PÁNFILO. - (Saliendo.) ¿Quién me llama? (Viendo a Simón.)¡Estoy perdido! ¡Es mi padre!
SIMÓN. - (Con violencia.) ¿Qué dices tú, el más...?
CREMES. - (A Simón.) Vamos, dile más bien lo que hace al caso y déjate de insultos.
SIMÓN. - (A Cremes.) ¡Como si al presente pudiese uno excederse en improperios contra este! (A
Pánfilo.) En fin, ¿qué dices tú? ¿Que Glicera es natural de esta ciudad? 
PÁNFILO. - Así lo dicen.
SIMÓN. - ¿”Así lo dicen”? ¡Oh, descaro inconcebible! (A Cremes.) ¿Piensa acaso en lo que dice?
¿Lamentará lo que ha hecho? ¡Mira si su aspecto exterior acusa alguna señal de vergüenza! ¡Está tan
apasionado que, contra las costumbres y leyes de sus conciudadanos y contra la voluntad de su padre,
igual se empeña en tenerla (aludiendo a Glicera) con suma infamia!
PÁNFILO. - ¡Desgraciado de mí!
SIMÓN. - ¡Oh! ¿Solo ahora lo adviertes, Pánfilo? Entonces, entonces, cuando te metiste en la cabeza
que a toda costa habías de conseguir lo que codiciabas, aquel mismo día te cuadró verdaderamente ese
vocablo. Pero ¿qué hago yo? ¿Por qué me atormento? ¿Por qué me enervo? ¿Por qué desconcierto mi
vejez a causa de la locura de este? ¿Acaso tengo que sufrir yo el castigo de sus fallas? ¡Ah, no! ¡Que
se la guarde, que ande a paseo, que viva con ella! 
PÁNFILO. - ¡Padre mío!
SIMÓN. - ¿Qué “padre mío”? ¡Como si tú necesitaras a este padre! Has hallado casa, mujer e hijos,
a despecho de tu padre; y has traído a quienes digan que ella es natural de esta ciudad. ¡Has salido con
la tuya!
PÁNFILO. - Padre, ¿me permites dos palabras?
SIMÓN. - ¿Qué me vas a decir tú a mí?
CREMES. - De todos modos, Simón, escúchalo.
SIMÓN. - ¿Escucharlo yo? ¿Qué quieres que escuche, Cremes?
CREMES. - Pero, al fin deja que hable.
SIMÓN. - Bueno, que hable.
PÁNFILO. - Yo confieso que estoy enamorado de esa mujer; si esto es falta, también la confieso. En
tus manos, padre, me abandono; impónme cualquier castigo: basta que ordenes. ¿Quieres que me case?
¿Quieres que renuncie a esa? Lo aguantaré como pueda. Solo esto te pido: no creas que he citado de
propósito a ese viejo. Déjame sincerarme y traerlo acá, a tu presencia.
SIMÓN. - ¿Traerlo acá?
PÁNFILO. - Sí, padre; dame permiso.
CREMES. - Solicita una cosa razonable; dáselo.
PÁNFILO. - ¡Concédeme, te conjuro, este favor!
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SIMÓN. - Concedido. (Pánfilo sale en busca de Critón.) Estoy dispuesto a todo, Cremes,  con tal que
no llegue a descubrir que me está engañando.
CREMES. - Aun tratándose de falta grave, un padre se conforma con un castigo leve.

ESCENA IV

CRITÓN, CREMES, SIMÓN, PÁNFILO

CRITÓN. - (A Pánfilo.) No me ruegues más, que cualquiera de estos motivos me induce a hacerlo: la
simpatía que siento hacia ti; la verdad del caso; el bien que deseo a Glicera.
CREMES. - ¿No es Critón, el de Andros, este que veo? Es él, ¡no cabe duda!
CRITÓN. - ¡Salud, Cremes!
CREMES. - ¿Tú en Atenas? ¡Qué raro!
CRITÓN. - ¡Y!... Se ofreció la oportunidad. - Pero... ¿es éste Simón?
CREMES. - El en persona.
CRITÓN. - ¡Simón!...
SIMÓN. - ¿Me buscas? ¡Oh!, ¿eres tú quien afirma que Glicera es ciudadana de aquí?
CRITÓN. - ¿Y tú lo niegas?
SIMÓN. - ¡Qué bien preparado llegas acá!
CRITÓN. - ¿Cómo es eso?
SIMÓN. - ¿Me lo preguntas? ¿Piensas obrar así a mansalva? ¿Estás aquí para inducir en falla a joven-
citos sin experiencia de la vida, que fueron educados noblemente? ¿Pretendes cautivar su espíritu a
fuerza de solicitaciones y promesas?...
CRITÓN. - ¿Estás en tus cabales?
SIMÓN. -... ¿y consolidar con casamientos amores de rameras?
PÁNFILO. - (Aparte.) ¡Estoy perdido! Temo que el forastero no aguante el chubasco.
CREMES. - Si tú, Simón, lo conocieses mejor, no lo juzgarías de esa manera; es hombre de bien.
SIMÓN. - ¿Este, hombre de bien? ¿Pudo darse tan oportuna coincidencia como para venir el día mismo
de la boda, y nunca antes...? ¡Oh sí, hay que creerlo, Cremes!
PÁNFILO. - (Aparte.) Si yo no temiese a mi padre, tendría una linda respuesta que sugerirle al extran-
jero acerca de ese asunto.
SIMÓN. - ¡Impostor!
CRITÓN. - (Enojado.) ¿Cómo?
CREMES. - Está hecho así, Critón; no le hagas caso. 
CRITÓN. - Esté hecho como quiera; allá él. Pero si sigue diciéndome lo que le place, oirá de mí lo
que no le place. (A Simón.) ¿Yo armo esos pasteles o me preocupo de ellos? ¿No sabes tú soportar con
serenidad tu desgracia? En cuanto a lo que yo digo, se puede averiguar en seguida si refiero noticias
verdaderas o falsas. Hace mucho tiempo, cierto ciudadano de Atenas naufragó y fue arrojado a la playa
de Andros, y con él esa mujer, niña todavía. Entonces, en su aprieto, acude casualmente, en primer tér-
mino, al padre de Crisis.
SIMÓN. - Empieza el cuento.
CREMES. - Déjalo hablar.
CRITÓN. - ¿Así se me interrumpe?
CREMES. - Continúa.
CRITÓN. - El que lo recogió en su casa era pariente mío. Allí yo le oí decir al forastero que era ate-
niense. Y allí murió.
CREMES. - ¿Su nombre?
CRITÓN. - ¿Su nombre? ¿Así, de pronto?... ¡A ver!...
PÁNFILO. - ¡Ay, me siento morir!
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CRITÓN. - Sí, por Hércules, debía de llamarse Fania. Lo que sé de cierto es que decía ser de Ramnusio. 
CREMES. - ¡Oh, Júpiter!
GRITÓN. - Esto mismo, Cremes, muchos otros lo oyeron entonces en Andros.
CREMES. - (Aparte.) ¡Ojalá sea lo que yo espero! (A Critón.) Pero, dime: ¿qué decía entonces la
niña? ¿Que era su hija?
CRITÓN. - No.
CREMES. - ¿De quién, pues?
CRITÓN. - De un hermano suyo.
CREMES. - ¡No cabe duda: es mi hija!
CRITÓN. - ¿Qué dices?
PÁNFILO. - (Aparte.) ¡Aguza el oído, Pánfilo!
SIMÓN. - ¿En qué te fundas?
CREMES. - Ese Fania era hermano mío.
SIMÓN. - Lo sé; yo lo conocía.
CREMES. - Salió de aquí para huir de la guerra e ir a Asia en mi busca; entonces tuvo miedo de dejar
aquí a la niña; en este momento es la primera vez que oigo lo que fue de él.
PÁNFILO. - Apenas me domino: ¡tan conmovido tengo el ánimo por el miedo, por la esperanza, por
el gozo, por el pasmo frente a esta felicidad tan grande y tan repentina!
SIMÓN. - En verdad me alegro por múltiples motivos de que ella resulte ser tu hija.
PÁNFILO. - Ya lo creo, padre.
CREMES. - Pero todavía me queda un escrúpulo que me molesta.
PÁNFILO. - (Aparte.) Con tu conciencia escrupulosa eres digno de... ¡Qué odioso! Buscas el nudo en
el junco 26.
CRITÓN. - ¿Cuál es ese escrúpulo?
CREMES. - El nombre no concuerda.
CRITÓN. - Por Hércules, tuvo otro cuando niña.
CREMES. - ¿Cuál, Critón? ¿No te acuerdas?
CRITÓN. - Estoy haciendo memoria.
PÁNFILO. - (Aparte.) ¿Voy a permitir yo que su falta de memoria cierre el paso a mi gozo, cuando
yo mismo puedo en este trance aplicarme el remedio? (Alto.) Oye, Cremes: el nombre que buscas es
Pasíbula.
CREMES. - ¡Ese mismo!
CRITÓN. - ¡Justamente!
PÁNFILO. - Mil veces se lo he oído decir a ella misma.
SIMÓN. - Que todos nosotros nos alegramos de esto, creo, Cremes, que lo crees.
CREMES. - Así me amen los dioses como es verdad que lo creo.
PÁNFILO. - En cuanto al resto, padre...
SIMÓN. - El caso mismo me ha reconciliado al punto contigo. 
PÁNFILO. - ¡Oh padre amable! Respecto a la mujer, ¿admitirá Cremes que siga teniéndola, así como
la he tenido hasta ahora? 
CREMES. - Sí, la cosa es demasiado justa; a no ser que tu padre tenga algo que objetar.
PANFILO. - ¡Oh, él, de seguro consiente!
SIMÓN. - Es natural.
CREMES. - La dote, Pánfilo, es de diez talentos.
PÁNFILO. - Acepto.
CREMES. - Corro a abrazar a mi hija. ¡Oh Critón!, acompáñame, pues creo que no me va a reconocer.
(Sale juntamente con Critón.) 
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ESCENA V

SIMÓN, PÁNFILO

SIMÓN. - ¿Por qué no la haces venir acá?
PÁNFILO. - Buena sugerencia. A Davo le confiaré yo este encargo.
SIMÓN. - No es posible.
PÁNFILO. - ¿Por qué?
SIMÓN. - Porque trae entre manos otro asunto más grave y que lo afecta más.
PÁNFILO. - ¿Cuál es?
SIMÓN. - Está atado.
PÁNFILO. - (En tono suplicante.) Padre, no está bien atado27.
SIMÓN- (Chistoso.) No es eso lo que yo mandé 28.
PÁNFILO. - ¡Te conjuro: hazlo soltar!
SIMÓN. - Bueno.
PÁNFILO. - ¡Pero apresúrate!
SIMÓN. - Ya voy adentro. (Entra en casa.)
PÁNFILO. - ¡Oh, qué día venturoso y feliz!

ESCENA VI

CARINO, PÁNFILO

CARINO.- (Aparte.) Vengo a ver qué hace Panfilo... - Pero ¡helo ahí!
PÁNFILO. - (Aparte.)Alguien quizás piense que yo no creo verdadero lo que voy a decir: yo en cam-
bio, me complazco ahora en considerarlo exactamente así. Opino, pues, que la vida de los dioses es
sempiterna, porque los placeres son su propiedad personal; pues yo mismo he alcanzado la inmorta-
lidad si ninguna pesadumbre viene a turbar mi alegría actual. Pero ¿con quién en especial, desearía yo
encontrarme ahora para contarle todo esto?
CARINO. - (Aparte.) ¿Qué alegría es esa?
PÁNFILO. - Allá veo a Davo. Con nadie quisiera yo encontrarme más que con él, pues sé que es el
único que plenamente se gozará con mi gozo.

ESCENA VII

DAVO, PÁNFILO, CARINO

DAVO. - (Creyéndose solo.) ¿Dónde se ha metido ese Pánfilo?
PÁNFILO. - ¡Davo!
DAVO. - ¿Quién me llama?
PÁNFILO. - Yo.
DAVO. - ¡Oh, Pánfilo!
PÁNFILO. - No sabes lo que me ha cabido en suerte.
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DAVO. - No, ciertamente; pero sé perfectamente lo que a mí me ha cabido en suerte.
PÁNFILO. - Yo también lo sé.
DAVO. - Como suele acaecer, primero supiste tú el mal que sobre mí ha caído que yo el bien que a ti
te ha sucedido. 
PANFILO. - Mi Glicera acaba de hallar a sus padres.
DAVO. - ¡Qué bien!
CARINO. - (Aparte.) ¿Eh?
PÁNFILO. - Su padre es nuestro mejor amigo.
DAVO. - ¿Quién es?
PÁNFILO. - Cremes.
DAVO. - ¡Qué linda noticia!
PÁNFILO. - Y no hay traba alguna para que me case con ella.
CARINO. - (Aparte.) ¿Es que sueña con lo que deseaba estando despierto?
PANFILO. - Y el niño, Davo...
DAVO. - ¡Basta ya! (Aparte, aludiendo a Pánfilo.) Es el único a quien aman con predilección los dio-
ses.
CARINO. - (Aparte.) Si eso es verdad, estoy salvo. Quiero hablarle. (Diciendo esto se acerca a Pán-
filo.)
PANFILO. - ¿Quién va? ¡Oh, Carino, llegas en el mejor momento!
CARINO. - ¡Albricias!
PÁNFILO. - ¿Ya has oído?...
CARINO. - Todo. Ea, en tu prosperidad piensa en mí. Ahora tienes a Cremes en tus manos; yo sé que
él hará todo lo que tú quieras.
PÁNFILO. - En eso estoy. Pero sería demasiado largo esperar a que salga. Sígueme por este lado, que
ahora está él allá dentro con Glicera. Tú, Davo, ve a casa. Apresúrate y haz venir a quienes se la lleven
de aquí. ¿Por qué no te mueves? ¿Qué esperas?
DAVO. -Ya voy. (Salen Pánfilo y Carino.) - (A los espectadores) No aguarden a que ellos salgan acá
afuera. Adentro se celebrarán los desposorios; y si algo hay que quede por hacer, adentro también se
concluirá.
EL CANTOR. - ¡Aplaudan!

Otro desenlace (apócrifo)

PÁNFILO, CARINO, CREMES, DAVO

PÁNFILO. - (A Cremes.) Te estaba esperando; es que quiero tratar contigo de un asunto que te con-
cierne. He procurado que no puedas decir que me he olvidado de tu otra hija. Creo haber encontrado
un hombre digno de ella y de ti.
CARINO. - (Aparte.) ¡Estoy que me muero, Davo! En este momento se juegan mi amor y mi vida.
CREMES. - Conozco muy bien ese partido, Pánfilo; pero resulta que lo he rechazado.
CARINO. - (Aparte.) Estoy arruinado, Davo.
DAVO. - (Aparte.)Aguarda.
CARINO. - (Aparte.) ¡Estoy perdido!
CREMES. - Y te voy a decir la razón por la cual he rehusado. No es porque no lo quisiera en absoluto
como pariente.
CARINO. - (Aparte.) ¡Ah!
DAVO. - (Aparte.) ¡Calla!
CREMES. - Pero los vínculos de amistad que Simón y yo hemos heredado de nuestros padres, yo
quería fueran transmitidos a nuestros hijos, no disminuidos, sino aumentados. Ahora que mis recursos
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y las circunstancias me han permitido complacer a una y otra 29, doy mi consentimiento.
PÁNFILO. - ¡Muy bien!
DAVO. - (A Carino.)Acércate y dale las gracias.
CARINO. - (Adelantándose.) ¡Salud, Cremes, el más benévolo de todos mis amigos! ¿Qué te diré? No
experimento menor gozo por haber descubierto cuáles eran ya antes de ahora tus sentimientos respecto
de mí, que por obtener ahora lo que ardientemente deseaba de ti.
CREMES. - Dondequiera fijes tu atención, Carino, tú mismo podrás apreciar mi afecto hacia ti.
PÁNFILO. - Que esto es así, lo puedes colegir considerando mi caso.
CARINO. - Yo era un extraño para ti; con todo, conocía quién eras. Es así no más.
CREMES. - Te doy por esposa a mi hija Filomena y con seis talentos de dote.
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